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1898, preliminares de la guerra: 
su aspecto naval
Gustavo Placer Cervera
Académico de la HistoriaH
Resumen
La intervención militar estadounidense en Cuba en 1898 fue la materialización 
de un proyecto acariciado durante años por la cúpula del poder del gran vecino 
del norte. La idea de apoderarse por la fuerza de la mayor de las Antillas fue con-
cretándose a través de un conjunto de planes en los que la Marina de Guerra es-
tadounidense desempeñaba un papel protagónico. Los primeros de estos planes 
se confeccionaron incluso antes del 24 de febrero de 1895, cuando los patriotas 
cubanos reiniciaron la lucha armada por la independencia. Una sucesión de pla-
nes navales y estudios de inteligencia dotó a la Marina de Guerra de una base para 
la acción en la guerra. En el artículo se reconstruye históricamente el proceso de 
confección y actualización de esos planes previos a la intervención y se analizan 
sus características principales, comparándoseles con los del ejército estadouni-
dense que estaba mucho menos preparado que la Marina.
Palabras clave: intervención militar, planes operativos, Oficina de Inteligencia 
Naval [ONI], Colegio de Guerra Naval [NWC].
Abstract
The 1898 US military intervention in Cuba was the materialization of a proj-
ect cherished for years by the dome of power of the great neighbor of the north. 
The idea of taking power by force of the largest of the Antilles was materialized 
through a set of plans in which the US Navy played a leading role. The first of these 
plans was made even before February 24, 1895, when the Cuban patriots resumed 
the armed struggle for independence. A succession of naval plans and intelli-
gence studies gave the Navy a basis for action in the war. The article reconstructs 
historically the process of preparation and updating of those plans prior to the in-
tervention and analyzes their main characteristics, comparing them with those 
of the US Army, which was much less prepared than the Navy.
Keywords: military intervention, operational plans, Office of Naval Intelligence 
[ONI], Naval War College [NWC].
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En las elecciones presidenciales de 
1896 en Estados Unidos —uno de los 
procesos electorales más reñidos 
de la historia de esa nación— resul-
tó vencedor el republicano William 
McKinley. En su discurso inaugural 
el nuevo presidente declaró que su 
gobierno iba a estar inspirado “en el 
patriotismo y la devoción por el país”. 
Dos años después, el acto supremo 
de patriotis mo sería la declaración de 
guerra a España.
España perdió la contienda y 
sus colonias del Caribe y el Pacífi-
co de manera rápida. 
La guerra, según el 
secre tario de Estado, 
John Hay, fue “una es-
pléndida guerrita” que 
sirvió para avivar en 
la opinión pública es-
tadounidense un fu-
ribundo patrioterismo 
belicista.
Ya antes de su in-
tervención militar en 
Cuba, era amplia la ex-
periencia injerencista 
de Estados Unidos. En-
tre 1798 y 1895, el go-
bierno de esa nación 
había intervenido en 103 ocasiones en 
asuntos de otros países. En vísperas 
de la guerra contra España, el perió-
dico Washington Post señalaba que 
el país se enfrentaba a un “extraño 
destino”.
No cabe duda que la denomina-
da “gran prensa”, que encabezaban 
el Journal, de William R. Hearst, y el 
World, de Joseph Pulitzer, alentó la 
formación del llamado “gusto del im-
perio” y fue portavoz de la idea de que 
la intervención en la guerra que libra-
ban los cubanos por la independencia 
contra el régimen colonial español era 
una cruzada por la libertad.
Es más que conocido que Cuba ha-
bía estado en la mira estadounidense 
desde los tiempos del presidente Tho-
mas Jefferson. Se sabía de su estratégi-
ca posición geográfica como llave del 
golfo de México y del Caribe. El pre-
sidente John Quincy Adams hablaba 
en ese contexto de la inevitabilidad de 
“las leyes de gravitación política”. De 
esa manera, los estadistas estadouni-
denses no dejaron nunca de pensar 
en la posibilidad de apropiársela. Aún 
historiadores conser-
vadores como Samuel 
E. Morrison —quien 
fue, durante años, 
historiador oficial de 
la Marina estadouni-
dense— llegan a re-
conocer que la “cru-
zada por la libertad 
de Cuba” era solo la 
“punta del iceberg” de 
un comple jo proceso 
en el que se conjuga-
ban varios factores: 
1) Estados Unidos par-
ticipaba, ya entonces, 
del ímpetu imperial 
de Inglaterra, Alemania y Francia, por 
la conquista de nuevos territorios y la 
lucha por la supremacía en los océa-
nos. 2) El área del Caribe se había con-
vertido en una zona de enorme im-
portancia geoestratégica. El aumento 
creciente de los intereses de Estados 
Unidos en el Pacífico planteaba la ne-
cesidad de un canal interoceánico —
el futuro canal de Panamá— y, como 
consecuencia, las islas que domina-
ban la ruta del mencionado canal ha-
bían adquirido un valor estratégico en 
el sentido de contar con puertos y esta-
… la denominada 
“gran prensa”, que 
encabezaban el Journal, 
de William R. Hearst, 
y el World, de Joseph 
Pulitzer, alentó la 
formación del llamado 
“gusto del imperio” y fue 
portavoz de la idea de 
que la intervención en 
la guerra que libraban 
los cubanos […] era una 
cruzada por la libertad.
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ciones de abastecimiento para la gran 
marina que proyectaba el ideólogo 
naval Alfred T. Mahan.1 3) En las últi-
mas décadas del siglo xix las inversio-
nes estadounidenses en Cuba habían 
crecido significativamente en los ren-
glones azucarero y minero, aunque el 
capítulo del comercio seguía siendo, 
todavía, el más importante. 4) Perió-
dicos como el Journal y el World, de 
New York, habían iniciado desde 1895 
una competencia de reportajes sensa-
cionalistas que hablaban a un público 
más numeroso de las atrocidades co-
metidas en suelo cubano por los colo-
nialistas españoles.
¿Por qué entonces esperaron hasta 
1898?
Junto a los factores antes mencio-
nados que conformaban el escenario 
internacional, estaba teniendo lugar 
la guerra que libraban los cubanos 
por su independencia desde 1895 y 
que, después de la exitosa campaña 
de la Invasión —había extendido la 
contienda a todo el país— y del fra-
caso de la estrategia político-militar 
implantada por Valeriano Weyler, ha-
bía entrado en una etapa de guerra de 
desgaste en la que la iniciativa estaba 
en manos de los insurrectos, lo que, 
conjugado con la crítica situación que 
vivía España y la impopularidad cre-
ciente que el conflicto tenía allí, evi-
denciaba que su desenlace era solo 
cuestión de tiempo. En esas circuns-
tancias, la situación podía írsele de las 
manos a los círculos expansionistas 
estadounidenses. Además —y esto fue 
también un importante factor—, 1898 
era año de elecciones parciales en Es-
tados Unidos.
Por otra parte, si la posición geo-
gráfica de Cuba era estratégica res-
pecto al istmo de Panamá y América 
Central y del Sur, la posición de las 
Filipinas en el Pacífico era igualmente 
importante respecto a China y el su-
reste asiático. 
El marcado interés de Estados 
Unidos en extender sus esferas de in-
fluencia por el Pacífico se venía po-
niendo de manifiesto hacía tiempo. 
Su presencia en Japón desde la década 
de los cuarenta, su política de “abrir 
las puertas” de China y la anexión de 
Hawai son pruebas de ello. Resultaba 
lógico, por tanto, que al declararse la 
guerra contra España, el conflicto se 
desarrollara en dos teatros muy dis-
tantes entre sí: las Antillas y las Fili-
pinas.
En los preparativos de la guerra 
contra España de 1898, un factor es-
tratégico determinante en los planes 
estadounidenses fue el hecho de que 
su Ejército regular era muy peque-
ño —apenas unos 28 000 hombres—, 
mientras que su marina se encontra-
ba preparada para actuar y era osten-
siblemente superior a la española en 
ambos teatros de la guerra, cuyas ca-
racterísticas geográficas —archipié-
lagos separados de la metrópoli espa-
ñola, y de los propios Estados Unidos, 
por grandes espacios marítimos— ha-
cían imprescindible el empleo de las 
fuerzas navales. Por lo tanto, el em-
pleo de la Marina de Guerra contra las 
colonias españolas era, a todas luces, 
el medio más idóneo para obligar a 
España a rendirse rápidamente, ya 
que una vez que se obtuviera el do-
minio del mar, los estadounidenses 
estarían en plena libertad para reali-
zar cualquier otra operación adicional 
1 Mahan, Alfred Thayer: The Interest of Ame-
rica in Sea Power, Present and Future, Little, 
Brown and Company, Boston, 1897.
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incluido el envío de tropas a aquellos 
lugares que estimaran necesario.2
Los españoles, por su parte, habían 
comenzado a preparar precipitada-
mente unidades navales para enviar-
las tanto al Caribe como al Pacífico; 
pero esos propósitos estaban empan-
tanados dada la imprevisión, la des-
organización y la falta de recursos. 
España no acondicionó sus posesio-
nes coloniales para defenderse contra 
los ataques norteamericanos debido 
a varios factores. En primer lugar, la 
prolongada guerra en Cuba y la in-
surrección filipina habían puesto los 
recursos financieros y humanos de la 
nación al borde del colapso. En esas 
condiciones, el gobierno de Madrid 
fue indeciso y vacilante, consideró que 
haciendo concesiones podría evitar la 
guerra o, al menos, demorarla por un 
tiempo. La febril actividad desplegada 
por los norteamericanos, seguros de 
su triunfo, contrastaba con la lentitud 
y pesimismo de sus adversarios.
Desde comienzos del año, el tenien-
te de navío José Gutiérrez Sobral, agre-
gado naval de la Legación de España 
en Washington y oficial avezado en 
asuntos de inteligencia, venía advir-
tiendo al gobierno español respecto a 
los preparativos de guerra que estaba 
realizando la Marina norteamericana.
La Marina estadounidense en 1898
A partir de la segunda mitad de la dé-
cada de los ochenta se había iniciado 
un proceso de crecimiento y desarro-
llo de la Marina de Guerra de Estados 
Unidos, que fue objeto de una aten-
ción preferente por parte de los suce-
sivos gobiernos de ese país, los cuales 
la consideraban como el instrumento 
idóneo y necesario de sus afanes ex-
pansionistas. El impulso dado a su 
construcción la hizo pasar del lugar 
doce entre sus homólogas en el mun-
do, en 1880, a una sexta posición en 
vísperas de la declaración de guerra a 
España.
En ese rápido crecimiento tuvo 
una gran influencia la obra teórica y 
la prédica del ideólogo naval Alfred T. 
Mahan, en especial su libro Influencia 
del poder naval en la historia. Además, 
primero desde su Cátedra de Historia 
Naval, en el Naval War College, y des-
pués como director de dicha institu-
ción, inculcó a varias generaciones de 
oficiales sus ideas respecto al papel 
2 Millet, Allan J. y Peter Maslowski: Historia 
Militar de los Estados Unidos, Editorial San 
Martín, Madrid, pp. 293-295; y Thomas H. 
Williams: The History of Americans Wars, 
Louisiana State University Press, Baton Rou-
ge, pp. 306-309. Alfred T. Mahan
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
207
que deberían desempeñar las fuerzas 
navales en la expansión del naciente 
imperio estadounidense.
La responsabilidad por la prepara-
ción de la Armada recaía en el secreta-
rio de marina, quien era miembro del 
gabinete y despachaba directamente 
con el presidente. Siendo, como era, 
una figura política seleccionada por 
el primer mandatario y no un mari-
no profesional, el secretario no podía 
tomar de manera inconsulta todas las 
decisiones, por lo que tenía que aseso-
rarse constantemente con los oficiales 
navales a él subordinados. El presi-
dente McKinley había escogido a John 
D. Long como secretario de marina.
El secretario adjunto Theodore 
Roosevelt era un imperialista furibun-
do y ambicioso. Ligado a los círcu los 
más agresivos del Partido Republica-
no, había llegado al cargo por reco-
mendación del senador Henry Cabot 
Lodge, uno de los principales líderes 
de ese partido. Roosevelt estaba fas-
cinado con todas las actividades de la 
Marina de Guerra.
Las fuerzas principales 
de la Marina estadounidense
En vísperas de la guerra, el núcleo 
principal de la Marina de Guerra nor-
teamericana consistía en siete buques 
acorazados relativamente modernos 
—cuatro de primera clase, uno de se-
gunda clase y dos cruceros acoraza-
dos— todos en servicio. Solo uno de 
los buques, el acorazado de primera 
clase Oregón, se encontraba en aguas 
del Pacífico y arribó al Caribe a tiem-
po para desempeñar un papel impor-
tante en las acciones. Los acorazados 
Indiana, Massachusetts y Oregón eran 
idénticos, puestos en servicio en 1893, 
desplazaban 10 288 toneladas y su-
peraban los 16 nudos3 de velocidad. 
El otro acorazado de primera clase, 
el Iowa, puesto en servicio en 1896, 
tenía un desplazamiento algo mayor 
[11 410 t] y un andar ligeramente más 
3 El nudo es la unidad de velocidad que se em-
plea en la mar. Un nudo equivale a una milla 
náutica [1 852 m] por hora.
Buques de guerra norteamericanos cerca de Santiago de Cuba, 1898
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veloz. El más antiguo, el Texas —de 
segunda clase—, desplazaba 6 315 t 
y tenía un andar que alcanzó los 17,8 
nudos. Los dos cruceros acorazados, 
el New York [1891] y el Brooklyn [1895], 
fueron empleados como buques insig-
nias durante la guerra. Desplazaban 
8 200 y 9 125 t respectivamente, con 
velocidades de 21 y 21,9 nudos.
Otros buques de importancia eran 
un grupo de monitores oceánicos y al-
rededor de trece cruceros protegidos, 
cada uno con un desplazamiento de 
3 000 t o más.
Planes de la Marina 
para la guerra contra España
La confección de planes operativos 
para la flota era tarea de la Oficina de 
Inteligencia Naval [ONI, por sus siglas 
en inglés], que dependía directamente 
del secretario de marina. Esta plani-
ficación se basaba en la información 
obtenida por diversas fuentes, públi-
cas y privadas. La ONI tenía también 
acceso a los informes diplomáticos y 
consulares que enviaban al Departa-
mento de Estado las embajadas, lega-
ciones y consulados y, además, tenía 
sus propios representantes en varias 
naciones, incluida España: un grupo 
de agregados navales que prestaban 
servicio en varias sedes diplomáticas 
en el extranjero enviaban sus informes 
directamente a la ONI, donde eran 
evaluados y procesados. Con frecuen-
cia, para la confección de planes ope-
rativos, se formaban grupos especiales 
que estaban integrados por oficiales de 
la ONI y del Naval War College [NWC] 
situado en Newport, Rhode Island.
Ya en 1894, el capitán de fragata 
Charles J. Train confeccionó el pri-
mero de estos planes de campaña en 
el NWC considerando que la armada 
española actuaría en el Caribe desde 
su principal base europea situada en 
Cádiz. En 1895 otro plan fue confec-
cionado en esa institución. En este 
nuevo documento se tomaba en cuen-
ta la situación creada por la reanuda-
ción, el 24 de febrero de ese año, de la 
lucha armada en Cuba contra el régi-
men colonial español. Adaptándose a 
estas circunstancias, los planificado-
res enmascaraban sus intenciones ex-
pansionistas al enunciar que el objeti-
vo de sus planes era “ayudar a Cuba a 
obtener su independencia”.4
De acuerdo con los cálculos efec-
tuados por los planificadores, Espa-
ña necesitaría por lo menos cuarenta 
días para reforzar sus unidades y tro-
pas en Cuba, lo que permitiría a Esta-
dos Unidos efectuar desembarcos en 
Bahía Honda y Cabañas —después de 
hacer una demostración en Matan-
zas— para preparar la toma de La Ha-
bana. Mientras tanto, se contemplaba 
en el plan que las fuerzas cubanas 
combatieran contra las unidades es-
pañolas en la región oriental del país, 
para lo cual se les proporcionaría ayu-
da logística y financiera. Para llevar a 
cabo la campaña contra La Habana, 
el ejército norteamericano emplearía 
un cuerpo avanzado de unos 30 000 
hombres de sus fuerzas regulares. 
Como compensación a sus esfuerzos, 
Estados Unidos recibiría Isla de Pinos, 
donde podrían instalar bases navales.
A mediados de 1896, un oficial de 
la ONI, el teniente de navío William 
W. Kimball, asignado como oficial de 
inteligencia en el NWC, propuso el pri-
mer plan confeccionado en el propio 
4 David F. Trask: The war with Spain in 1898, 
New York, 1981, pp. 74-75.
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Departamento de Marina, en el que se 
preveía que el teatro principal de ope-
raciones sería el Mar Caribe. Si fuera 
necesario el empleo de tropas de ejér-
cito, sus acciones tendrían carácter 
limitado. Podrían llevarse a cabo de-
sembarcos en Bahía Honda y Matan-
zas, encaminados a sitiar y tomar La 
Habana. Tampa sería empleada como 
base para la concentración del ejército. 
Matanzas era considerada como idó-
nea para ser usada como base avan-
zada para operaciones en Cuba debido 
a la amplitud y profundidad de su ba-
hía. El objetivo de la Marina estadou-
nidense sería obtener el dominio del 
estrecho de La Florida y sus accesos, 
para hacer posible los desembarcos y 
la captura primero de Matanzas y des-
pués de La Habana. La caída de la ca-
pital significaría, según el plan, el fin 
de la guerra “porque es la única plaza 
fuerte de importancia estratégica en 
la Isla, y su captura es prácticamente 
equivalente a la conquista de Cuba”.5
A finales de 1896, el capitán de na-
vío Henry C. Taylor, presidente del 
Colegio de Guerra Naval, en un do-
cumento titulado “Sinopsis del Plan 
del Colegio de Guerra Naval para la 
Campa ña en Cuba en una guerra con 
España”, abogada por la concentra-
ción de la flota en el Caribe. Taylor 
proponía el empleo de los acorazados 
estadounidenses para atacar las cos-
tas de Cuba, bloquearlas y capturar 
Cienfuegos y otros puntos como ba-
ses; tomar Bahía Honda o Matanzas 
para emplearlas como base de ope-
raciones terrestres contra La Habana. 
Todo ello requeriría el empleo de unos 
60 000 hombres.
No satisfecho con los planes pro-
puestos, el Departamento de Marina 
creó un grupo especial encabezado 
por el jefe del Buró de Navegación, 
contralmirante Francis M. Ramsey, 
para elaborar un nuevo plan de cam-
paña que fue presentado a mediados 
de diciembre de 1896, en él se hacía 
énfasis en el bloqueo de Cuba y Puerto 
Rico y se prestaba mayor atención que 
en los anteriores al papel a desempe-
ñar por las fuerzas terrestres que ocu-
parían puntos de Cuba tomados por 
la Marina. Asimismo, se preveía una 
mayor ayuda a las tropas del Ejército 
Libertador cubano, quienes debían 
transportar a tierra la mayor parte de 
las cargas pesadas.6
5 Ibídem.
6 Ibídem, p. 77.
Portada del Plan de Operaciones contra 
España, fechado el 17 de diciembre de 1896
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En el verano de 1897, el Colegio de 
Guerra Naval elaboró otro plan que se 
diferenciaba de los anteriores por el 
énfasis que hacía en las defensas cos-
teras del litoral atlántico de Estados 
Unidos contra posibles ataques de bu-
ques españoles.7
Aunque estos documentos conte-
nían variantes y contradicciones, al-
gunos de sus elementos se repetían 
con frecuencia: el bloqueo de Cuba y 
Puerto Rico, una operación terrestre 
contra La Habana, la ocupación de 
Puerto Rico, un bloqueo o asalto con-
tra Manila y ataques navales contra 
objetivos en aguas españolas —ciuda-
des costeras, posesiones insulares y el 
tráfico marítimo en general—. Todos 
suponían que la Marina sería respon-
sable de la mayor parte de la carga 
operacional, restringían las funciones 
del ejército a la protección de locali-
dades costeras y, quizás, apoyar a las 
fuerzas cubanas. La mayoría de estos 
proyectos partían del supuesto de que 
las fuerzas navales es-
tadounidenses tenían 
suficiente poder como 
para derro tar, ellas so-
las, a los españoles en 
Cuba.
Preparativos 
preliminares 
de la Marina 
estadounidense
En el periodo de no-
viembre de 1897 a febre-
ro de 1898, el secreta-
rio adjunto de Marina, 
Theodore Roosevelt, se 
afanó en los prepara-
7 Ibídem, p. 78.
Edificio original del Colegio de Guerra Naval, 
en la actualidad convertido en museo
Portada del Plan de Operaciones contra 
España y Japón, fechado el 30 de junio de 1897
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tivos de la guerra que se avecinaba y 
de la que entre otras cosas, esperaba 
que la Marina y el Ejército obtuvieran 
útiles experiencias combativas, espe-
cialmente en la realización de desem-
barcos anfibios. De modo simultáneo, 
Roosevelt movía sus influencias para 
el nombramiento de oficiales que le 
eran afines en los principales cargos 
de mando, como fue el caso del como-
doro George Dewey, a quien se desig-
nó jefe de la Escuadra asiática.
La Marina de Guerra española 
en vísperas de la guerra
España era, a finales del siglo xix, una 
potencia, a mucho decir, de segundo 
orden. Con una estructura socioeco-
nómica semifeudal, un régimen polí-
tico anacrónico sacudido por frecuen-
tes asonadas militares que habían 
instalado en el poder las más de las 
veces a gobiernos incapaces y corrup-
tos. La nación ibérica se encontraba, 
además, atrasada tecnológicamente. 
Desgarrado en lo interno por las pro-
longadas guerras civiles y desgastado 
en los conflictos coloniales, el antes 
imponente imperio español ofrecía 
una imagen decadente y obsoleta. 
Todo esto era lógico que se reflejara en 
la situación de sus fuerzas armadas y 
en especial en su Marina de Guerra.
Escuadras españolas
España contaba en 1898 con 13 bu-
ques acorazados y protegidos y 12 sin 
coraza. Poseía, además, un conside-
rable número de cañoneras y buques 
pequeños, de escaso o ningún valor 
militar, destinados en gran parte a 
misiones de vigilancia de costas y po-
licía marítima en Cuba y Filipinas.
De los cruceros acorazados que 
constituirían la fuerza principal de 
las Escuadra de las Antillas al mando 
del contralmirante Pascual Cervera y 
Topete, el mejor diseñado de todos era 
el Cristóbal Colón [antes Garibaldi] de 
construcción italiana. Su armamento 
principal debió consistir en dos caño-
nes Armstrong de 254 mm que nunca 
se le instalaron. De haber estado por 
completo dotado con su armamen-
to de diseño, hubiera sido superior a 
cualquier crucero acorazado nortea-
mericano.8
8 Hebert W. Wilson: The downfall of Spain, 
Boston, 1900, pp. 38-85.
Crucero acorazado Cristóbal Colón
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El Infanta María Teresa, el Almiran-
te Oquendo y el Vizcaya eran también 
cruceros acorazados. Habían sido 
construidos entre 1890-1891 en los as-
tilleros de Bilbao. Su desplazamiento 
era de 6 980 t. En realidad, estos tres 
buques diferían poco de los cruceros 
protegidos. Sus grandes cañones eran 
demasiado pesados para emplearlos 
contra otro buque que no fuera aco-
razado, y no podían enfrentarse a uno 
de estos ya que su débil coraza los 
hacía vulnerables a la artillería de un 
enemigo tan potente.
El personal de las dotaciones refle-
jaba el atraso tecnológico del país. La 
Armada tenía que importar ingenie-
ros, técnicos y hasta obreros califica-
dos para sus construcciones navales. 
Esta situación, que tenía por causa el 
bajo nivel de instrucción de la pobla-
ción, se hacía patente, sobre todo, en 
las especialidades técnicas como má-
quinas y la artillería.
Contralmirante Pascual Cervera y Topete
La preparación de los oficiales no 
podía sino ser reflejo de la situación 
del país en general y de la marina en 
particular. Eran escasos los ejercicios 
y maniobras, y casi no se efectuaban 
prácticas de tiro, lo cual iba en detri-
mento de la preparación táctica de los 
oficiales de los buques y de la prepara-
ción de los mandos de la flota.
Escuadra de Cervera
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Fuerzas navales españolas en Cuba
En cuanto a los buques que se encon-
traban en Cuba, Puerto Rico y Filipi-
nas poseían pocas posibilidades com-
bativas, la mayor parte de ellos eran 
anticuados y estaban faltos de repa-
ración.
En el momento de comenzar la 
guerra, la Armada española tenía ba-
sificada en Cuba la llamada Escua-
drilla de las Antillas, la cual dependía 
del Apostadero Naval de La Habana, 
cuyo jefe era el contralmirante Vicen-
te Manterola y Taxonera, que a su vez 
lo era de la Escuadrilla.
El despliegue y basificación de las 
unidades navales había sido diseña-
do para luchar contra las expedicio-
nes de los insurrectos cubanos. Los 
buques de la Escuadrilla eran de tres 
clases, para tratar de conseguir un 
bloqueo efectivo del litoral: buques de 
caza, con artillería y velocidad sufi-
ciente para perseguir y detener dentro 
y fuera de las aguas jurisdiccionales 
las embarcaciones expedicionarias; 
buques costeros rápidos, para vigilar 
tramos cortos de la costa; y Buques 
menores, cuya misión era la vigilancia 
en las aguas de las cayerías, ensena-
das, esteros y ríos.
Fuerzas navales españolas 
en Puerto Rico
La Comandancia Principal de Ma-
rina de Puerto Rico, dependiente 
orgánicamente del Apostadero de 
La Habana, tenía como jefe al capi-
tán de navío Eugenio Villarino. Las 
unidades navales españolas que se 
encontraban en Puerto Rico, basifi-
cadas todas en San Juan, eran las si-
guientes:
Crucero no protegido de segunda 
clase Isabel ii, crucero no protegido de 
tercera clase General Concha —en rea-
lidad un cañonero—, cañonero de se-
gunda clase Ponce de León, y cañonero 
de tercera clase Criollo. Estas fuerzas, 
que dadas sus posibilidades combati-
vas y su obsolescencia tenían un valor 
militar insignificante contra las unida-
des norteamericanas, se vieron incre-
mentadas accidentalmente por la pre-
sencia del destructor-torpedero Terror.
Fuerzas navales españolas 
en Filipinas
La denominada Escuadra de Ope-
raciones de Filipinas, a las órdenes del 
contralmirante Patricio Montojo Pa-
sarón, estaba compuesta por los cru-
ceros Reina Cristina, de 3 520 t, Don 
Antonio de Ulloa, Don Juan de Austria 
y Velasco, de 1 152 t; los cruceros pro-
tegidos Isla de Luzón e Isla de Cuba, de 
1 045 t; las cañoneras General Lezo y 
Marqués del Duero, de unas 600 t de 
desplazamiento, y finalmente la vieja 
fragata de madera Castilla, que des-
plazaba 3 260 t. Todas estas unidades 
se encontraban basificadas en la ba-
hía de Manila. En las Carolinas, la Ar-
mada española tenía destacados a los 
cañoneros Quirós y Villalobos.
Ante la inminencia del conflicto ar-
mado, se dispuso que determinados 
buques de la Marina Mercante espa-
ñola prestaran servicios como cruce-
ros auxiliares de la Armada, coope-
rando con esta a las necesidades de la 
campaña y quedando sujetas al fuero 
y jurisdicción de la Marina de Guerra.
Los buques de la Compañía Tra-
satlántica que reunían las mejores 
características para ser armados fue-
ron los primeros en preparare para 
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estos servicios y, el 11 de abril de 1898, 
días antes de la declaración formal de 
guerra, la compañía entregaba una 
lista de cuatro trasatlánticos ya artilla-
dos, a los que seguía una serie de uni-
dades pendientes de artillado. Todos 
los buques citados no llegaron a pres-
tar servicios como cruceros auxiliares, 
pero sí lo hicieron varios de los de ma-
yor tonelaje, con el mando náutico a 
cargo de los capitanes de la compañía 
y el militar encomendado a los oficia-
les de la Armada designados al efecto.
El episodio del Maine
El gobierno español, realizando un 
esfuerzo tardío para mantener su pre-
sencia en Cuba, concedió a la Isla y a 
Puerto Rico el régimen autonómico 
que se hizo vigente desde el 1ro. de ene-
ro de 1898. Unos días después, el 12 
de enero, se produjeron en La Habana 
disturbios provocados por elementos 
españoles extremistas, enemigos de 
la autonomía recién implantada por el 
gobernador y capitán general Ramón 
Blanco y Erenas. En el curso de estos 
desórdenes, turbas entre las que se 
encontraban militares españoles ata-
caron tres periódicos autonomistas y 
corrían por las calles gritando: “Muera 
Blanco” y “Viva Weyler”. Los inciden-
tes fueron aprovechados por el cónsul 
estadounidense en La Habana, gene-
ral Fitzhugh Lee, para reiterar, una 
vez más, su idea de la necesidad del 
envío de un buque de guerra a la ca-
pital cubana, aunque añadía, con cau-
tela, en sus informes al Departamento 
de Estado, que aún no había llegado 
el momento más propicio y sugería, 
al mismo tiempo, como un momento 
adecuado la última semana de enero, 
fecha en que coincidiría con la visita 
de dos buques de guerra alemanes y 
así la llegada del navío norteamerica-
no no llamaría tanto la atención.
En efecto, el 24 de enero, después 
de largas deliberaciones, el presidente 
McKinley decidió el envío al puerto de 
La Habana del acorazado de segunda 
Maine. Para cubrir las apariencias, la 
administración norteamericana sos-
tuvo que enviaba el buque como un 
reconocimiento al éxito de España 
en Cuba. Ese mismo día, a media ma-
ñana, el secretario de estado adjunto, 
John R. Day, se había reunido con el 
ministro español en Washington, Du-
puy de Lome, y le manifestó el deseo 
de su gobierno de reanudar las visitas 
navales de amistad a Cuba, interrum-
pidas dos años antes. Al recibir el be-
neplácito del diplomático hispano, 
Day se lo comunicó inmediatamente 
al presidente y este, después de con-
ferenciar con el secretario de marina, 
John D. Long, y con el general jefe del 
ejército, mayor general Nelson A. Mi-
les, decidió el envío del Maine. La de-
cisión fue puesta en conocimiento in-
mediato del cónsul Lee y, por la tarde, 
Day se la informó a De Lome.
El 24 de enero, hacia las 9 de la no-
che, el contralmirante Montgomery 
Sicard, jefe de la Escuadra del Atlán-
tico Norte, a la que el Maine se había 
incorporado, recibió un telegrama del 
secretario de marina, John D. Long, 
en el cual se ordenaba el envío del 
acorazado a La Habana.
El navío, sus mandos y personal
El Maine era un buque a vapor de 
6 682 t de desplazamiento, dos hélices, 
96 m de eslora [largo], 17 de manga 
[ancho máximo], un calado de 6,6 m 
y una velocidad de proyecto de 17 nu-
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dos. Estaba dotado de una artillería 
heterogénea. La batería principal es-
taba compuesta por cuatro cañones 
de 250 mm situados en dos torres 
dobles, una a proa y otra a popa, de 
manera muy peculiar, “en diagonal”. 
Contaba además con seis cañones de 
150 mm. Como artillería secundaria, 
el buque disponía de siete piezas de 
57 mm. Los distintos calibres se ex-
plican, en parte, por la incapacidad en 
aquella época de determinar con pre-
cisión los alcances a más 3 000 yardas.
El comandante del Maine, capitán de 
navío Charles D. Sigsbee, tenía 53 años. 
Nacido en Albany, New York, estudió en 
la Escuela Naval de 1859 a 1863, y parti-
cipó después de la Guerra de Secesión. 
Su carrera fue similar a la de mayoría 
de los oficiales navales de su genera-
ción. Presumía de pericia marinera y 
había estado dos años en el Servicio 
Hidrográfico. A él se debía el invento 
de varios instrumentos para explorar el 
fondo del mar y, en 1880 había publica-
do la obra Sea Sounding and Dredging 
[Sondeo y Dragado en alta mar], con la 
que obtuvo reputación internacional.
El segundo comandante del Mai-
ne era el capitán de corbeta Richard 
Wainwright, cuyo cargo 
anterior había sido el de 
jefe de la Oficina de Inteli-
gencia Naval. Bajo la jefa-
tura de Wainwright, la ONI 
se había convertido en una 
parte vital e integral del 
grupo de planificación de 
la marina, gracias princi-
palmente a la íntima rela-
ción entre este oficial y el 
secretario adjunto, Theo-
dore Roosevelt.9
Otros oficiales impor-
tantes del buque eran el 
teniente de navío George F. W. Hol-
man, oficial de derrota [navegante]; el 
también teniente de navío Friend W. 
Jenkins, oficial de inteligencia y el jefe 
de máquinas Charles P. Howell. El nú-
mero total de oficiales del buque era 
de 26, mientras las clases y alistados 
sumaban 328. Entre estos últimos ha-
bía numerosos inmigrantes aunque, 
excepto 18, los restantes eran ciuda-
danos norteamericanos o residentes 
permanentes que habían declarado 
su intención de obtener la ciudadanía. 
De los 18 mencionados, 13 estaban re-
gistrados como extranjeros residentes 
y 5 eran extranjeros no registrados.
La tripulación tenía una composi-
ción racial diversa, pero no es cierto 
—como a veces se ha afirmado— que 
estuviera compuesta en su mayoría 
por negros, cuyo número no excedía 
del 20 % del total. Las fotos de la tripu-
lación corroboran esta afirmación.10
9 Jeffery M. Dorwart: The Office of Naval In-
telligence, Naval Institute Press, Annapolis, 
1979, pp. 55-57.
10 Tom S. Miller: “Remember the Maine”, en 
revista Smithsonian, vol. 28, no. 11, Washin-
gton, febrero de 1998, pp. 46-57.
Oficiales y tripulantes del Maine
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La llegada a La Habana
Dos horas después de recibida la or-
den, el Maine zarpaba rumbo a la 
capital de Cuba. A media mañana 
del 25 de enero se encontraba frente 
al Morro. Allí recibió al práctico y se 
dirigió hacia la boya de amarre nú-
mero 4 situada en el sector del puerto 
destinado a los buques de guerra, a 
unos 200 m del crucero español Alfon-
so XIII y, en otra dirección, a 400 m del 
crucero alemán Gneisenau.
El Maine era, posiblemente, el ma-
yor buque de guerra que jamás hubie-
ra entrado en la bahía habanera. Pare-
cía una gran fortaleza introducida en 
pleno corazón de la capital cubana. Su 
aspecto, fondeando en el centro de la 
bahía, era imponente. El acorazado 
permanecía vigilado, día y noche, por 
centinelas armados, se mantenía mu-
nición a mano en todas las piezas de 
artillería y las calderas funcionando 
de manera que mantuvieran la pre-
sión de vapor suficiente para mover 
las torres artilleras.
Unos días después de su arribo, 
Sigsbee pensó que la situación era lo 
suficientemente tranquila como para 
permitir que los oficiales visitaran la 
ciudad, vistiendo siempre ropas de ci-
vil. No se permitió a la marinería bajar 
a tierra.
No obstante, las medidas de segu-
ridad se mantuvieron y ante los in-
sistentes rumores de un minado del 
puerto, Sigsbee ordenó al teniente de 
navío Jenkins, oficial de inteligencia 
del buque, que realizara una investi-
gación al respecto. Después de recibir 
el reporte, el comandante del Maine 
informó a su superioridad que era 
improbable que hubiera minas insta-
ladas en la bahía o, por lo menos, en 
nuestra vecindad.
Por su parte, Sigsbee y sus oficia-
les, siguiendo instrucciones de Roo-
sevelt, aprovechaban las actividades 
sociales en las que participaban para 
reunir información sobre las defensas 
de La Habana. Para la dotación, sin 
embargo, la novedad de encontrar-
se en puerto duró poco. Apiñados en 
un buque acorazado y mal ventilado 
que borneaba alrededor de la boya de 
amarre día tras día, los marineros se 
aburrían.
Entrada del Maine a La Habana
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El secretario Long estaba preocu-
pado por las condiciones sanitarias 
de La Habana y su puerto. Cuanto más 
tiempo permaneciera el buque en La 
Habana, mayor sería el peligro de 
fiebre amarilla. Al enterarse de estas 
preocupaciones y propósitos, el cón-
sul Lee envió su enérgica protesta por 
lo que consideraba una decisión desa-
fortunada. Persuadido por la opinión 
del general y diplomático, Washing-
ton decidió dejar al acorazado en La 
Habana.
La explosión
El martes 15 de febrero, a las 9:40 de 
la noche, una fuerte explosión des-
truyó al acorazado estadounidense. 
Las opiniones de los testigos difieren. 
Unos afirmaron que se oyó un solo 
gran estampido, mientras otros ma-
nifestaron haber escuchado primero 
una explosión, semejante a un ca-
ñonazo, y después, casi simultánea-
mente, otra que algunos describieron 
como un cataclismo. La mayoría de 
los que dicen haber escuchado dos 
explosiones coinciden en que tras la 
primera vieron levantarse la proa del 
buque.
Después de ese primer instante, el 
aire se llenó de todo tipo de proyecti-
les. Varios testigos dijeron haber vis-
to fragmentos y otros objetos infla-
mados del buque alcanzar alturas de 
más de 50 m en medio de una densa 
columna de humo que brotaba del na-
vío siniestrado, algunos de esos frag-
mentos cayeron a distancias de más 
de un kilómetro.
Pasado el primer momento de con-
fusión, comenzó de manera inme-
diata el salvamento. El comandante 
del acorazado, Sigsbee, y su segundo, 
Wainwright, cursaron órdenes para 
reunir en la popa a los tripulantes que 
iban saliendo de entre los escombros. 
La proa se había hundido con rapidez, 
mientras la parte trasera lo hacía con 
lentitud.
Varios botes salvavidas, en espe-
cial los de la popa, no habían sido da-
ñados, por lo que se ordenó que se les 
bajara de inmediato a fin de recoger 
a los hombres que estuvieran en el 
agua.
En esto, comenzaron a llegar botes 
de socorro provenientes del crucero 
Alfonso XIII y del mercante nortea-
mericano City of Washington. Tanto 
los marineros españoles como los es-
tadounidenses mostraron gran valor 
en aquel dramático momento, ya que 
las municiones del Maine seguían es-
tallando y cuando llegaron al costado 
del buque, la popa estaba casi sumer-
gida por completo. Hubo un consen-
so no hablado de evitar los cadáveres 
y restos humanos que flotaban para 
tratar de rescatar a los sobrevivientes. 
Diez hombres, a pesar de estar heri-
dos, lograron sin ayuda nadar entre 
los derrelictos que flotaban en la ba-
hía y llegaron al muelle de la Machina. 
Algunos de los rescatados de las aguas 
fallecieron poco después.
Sigsbee, el último en abandonar su 
buque, fue conducido al City of Wa-
shington. Una vez allí, cursó un te-
legrama, en lenguaje claro, dirigido 
al secretario de marina en el cual le 
informaba lo ocurrido y pedía: “Las 
opiniones públicas deben suspender-
se hasta nuevo informe”.11 Respecto a 
las bajas ocurridas como consecuen-
cia de la explosión, las estadísticas 
11 H. G. Rickover: Como fue hundido el acoraza-
do Maine, Editorial Naval, Madrid, 1985, p. 49.
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muestran algunas diferencias. De los 
328 alistados de la dotación que esta-
ban a bordo, 16 resultaron ilesos; de los 
heridos, sobrevivieron 54, lo que hace 
un total de 70 alistados sobrevivientes 
de acuerdo con las cifras oficiales. El 
número de alistados muertos fue de 
258, casi cuatro quintas partes de los 
que se encontraban a bordo. A esta ci-
fra se llegó por sustracción a causa de 
que muchos cuerpos no pudieron ser 
rescatados. Dos de los 26 oficiales mu-
rieron. El total de muertos, de acuerdo 
a los datos oficiales de la Marina, fue 
de 260. Otros 6 tripulantes, incluido 
al teniente de navío John J. Blandin, 
quien era el oficial de guardia en el 
momento de la explosión, fallecieron 
tiempo después a causa de las heridas 
recibidas; pero la Marina no los aña-
dió nunca a la lista de bajas. Según el 
escritor y publicista Tom Allen, de los 
alistados que resultaron muertos, 22 
eran negros.12
Al día siguiente las autoridades es-
pañolas ofrecieron llevar a cabo los 
funerales de las víctimas en el cemen-
terio de Colón. La idea fue aceptada 
de inmediato por el cónsul norteame-
ricano Lee y el comandante del Maine, 
en vista de que no tenían medios para 
conservar o enviar los cadáveres mu-
tilados y sin identificar, y temían que 
debido al clima se descompusieran 
con rapidez. Los restos mortales que 
habían sido hallados, se colocaron en 
19 féretros que fueron velados en el 
Palacio del Capitán General horas an-
tes de que un solemne cortejo fúnebre 
compuesto —según cronistas de la 
época— por más de 300 carruajes, los 
acompañara a través de las calles de 
La Habana. En días sucesivos conti-
nuaron los enterramientos, en la me-
dida en que iban recuperándose los 
cadáveres de las víctimas en las aguas 
de la bahía y falleciendo en los hospi-
tales algunos de los heridos.
Unos días después de la explosión 
—según relató el comandante del 
Maine— recibió una carta del jefe del 
Ejército Libertador cubano, general 
Máximo Gómez, en la que le expresa-
ba su condolencia por lo ocurrido.13
El impacto de la noticia
El telegrama enviado por Sigsbee al 
secretario de marina, en el que daba 
cuenta de la explosión, fue llevado 
a la oficina del cable por un corres-
ponsal de prensa, quien se tomó la 
atribución de hacer una copia para 
su periódico. Como consecuencia, la 
prensa norteamericana conoció, al 
mismo tiempo que el gobierno, la no-
ticia de la explosión. De inmediato, 
los periódicos más sensacionalistas 
dieron rienda suelta a su imagina-
ción.
El New York Journal, de William R. 
Hearst, publicó en la primera pági-
na de su edición del día 17 de febrero 
una ilustración en la que aparecía el 
Maine fondeado en la bahía, mientras 
debajo de él se encontraba una mina 
unida por cables a tierra, y en grandes 
titulares se reiteraba la idea de la ex-
plosión intencional. En esa plana, el 
Journal ofrecía 50 mil dólares como 
recompensa al que detectara al autor 
o autores de lo que llamaba “el ultraje 
del Maine”.
12 Thomas B. Allen: “Remember the Maine?”, 
en National Geographic Magazine, Washing-
ton, febrero de 1998, pp. 92-111.
13 Charles D. Sigsbee: The Maine. An Account of 
her Destruction in Havana Harbor. Personal 
Narrative, London, 1899, p. 142.
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Para no quedarse detrás, el New 
York World, propiedad de Joseph Pu-
litzer, planteaba a los lectores una 
elección: “La explosión del Maine. 
Causada por ¿bomba o torpedo?” y 
ofrecía enviar de inmediato buzos a 
La Habana “para conocer la verdad”. 
Tanto el Herald como el Journal anun-
ciaron el envío de sus propios equipos 
de investigadores. Desde el habanero 
Hotel Inglaterra, el capitán de navío 
Sigsbee redactó un segundo mensaje 
a la Secretaría de Marina, esta vez en 
clave: “Probablemente el Maine fue 
destruido por una mina, quizás por 
accidente. Supongo que su colocación 
fue planeada antes de su arribo; qui-
zás hace mucho tiempo. Esta es sólo 
una conjetura mía”.14
¿Qué hizo a Sigsbee cambiar de 
tono entre un mensaje y otro?
En términos generales, el desastre 
tenía dos posibles explicaciones: la 
destrucción del buque se había pro-
ducido por accidente o por un acto 
premeditado. Si se trataba de un ac-
cidente, Sigsbee tendría que explicar 
cómo pudo ocurrir, ya que era res-
ponsable de la nave. Si fue un acto 
premeditado por la dotación, Sigsbee 
continuaba siendo responsable. Pero 
si el acto había sido llevado a cabo 
por personas ajenas, es decir, por las 
autoridades españolas, por españoles 
weyleristas y, por tanto, contrarios al 
gobierno, o por cubanos partidarios 
de la intervención, la culpa era de Es-
paña, responsable de la seguridad del 
buque que se encontraba de manera 
legal en un puerto bajo su soberanía. 
Dicho en otras palabras, entre el acci-
dente y el sabotaje existía una posible 
línea divisoria: si la explosión era “in-
terna”, se trataba de un accidente y Es-
paña no tenía responsabilidad; pero si 
el origen de la explosión era “externo”, 
sería probablemente premeditada y la 
culpa recaería sobre España.15
Por otra parte, en una entrevista 
publicada en el Washington Evening 
Star del 18 de febrero, el más califica-
do experto de la Marina en armamen-
to, Philip R. Alger, señalaba que un 
incendio en las carboneras era el más 
probable origen de la explosión. Este 
testimonio contrarió de sobremane-
ra al secretario asistente de marina, 
Theodore Roosevelt, que llegó a pen-
sar que el experto en armamento se 
ponía del “lado español” y se declaró 
partidario del envío inmediato de una 
escuadra a La Habana.16
Mientras tanto, el presidente Mc-
Kinley, cuya primera reacción al co-
nocer de la explosión fue de verdadero 
estupor, manifestó que había que es-
perar el resultado de una investiga-
ción formal antes de llegar a una con-
clusión y adoptar cualquier medida. 
Al conocer esa actitud del presiden-
te, Roosevelt soltó uno de sus típicos 
exabruptos: “[…] el presidente tiene 
tanto carácter como un pastel de cho-
colate”.17
El 18 de febrero, el Journal daba 
noticia de manifestaciones multitu-
dinarias en Buffalo, en las que se ins-
taba a McKinley a declarar la guerra. 
Y el mismo día, el World proclamaba: 
“Todo el país está sacudido por la fie-
bre de la guerra”.18
14 H. G. Rickover: ob. cit., p. 73. Allí se da como 
referencia: Telegrama cifrado, Sigsbee al se-
cretario de marina, 17 de febrero 1898, RG 45, 
E. 40, NA.
15 Ibídem, pp. 72-73.
16 Ibídem, pp. 74-76.
17 Ibídem, pp. 77-78.
18 Ibídem.
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Las comisiones de investigación
La Marina estadounidense contaba 
con procedimientos para el esclare-
cimiento de hechos extraordinarios. 
Su reglamento preveía la creación de 
comisiones de investigación para re-
solver casos importantes en los que 
las pruebas no fueran claras. La com-
posición de la comisión designada por 
el jefe de la Flota del Atlántico Norte, 
contralmirante Montgomery Sicard, 
para indagar lo ocurrido en el Maine 
estuvo integrada por el capitán de na-
vío William T. Sampson, presidente, el 
capitán de navío French E. Chadwick 
y el capitán de corbeta William P. Po-
tter, vocales, y el capitán de corbeta 
Adolph Marix, auditor.
Sampson era un oficial de experien-
cia. Nacido en 1840, se había gradua-
do en la Academia Naval de Annapolis 
en 1861 y participado en la Guerra de 
Secesión, tras lo cual fue ascendiendo 
y ocupando diferentes cargos, tanto 
en los buques como en dependencias 
de la Marina. Había sido director de la 
Academia Naval, jefe del Buró de Ar-
tillería y comandante del acorazado 
Iowa.
French E. Chadwick había nacido 
en 1844 y se graduó de la Academia 
Naval en 1864; en ese centro tuvo 
como superiores a dos oficiales que 
influirían mucho en él: Alfred T. Ma-
han y William T. Sampson. Después 
de la Guerra de Secesión ocupó cargos 
en diferentes lugares. En calidad de 
agregado naval en varias capitales eu-
ropeas, recopiló abundante y variada 
información para la Oficina de Inteli-
gencia Naval, de la cual fue jefe entre 
1892 y 1896. Fue ascendido en 1897 a 
capitán de navío y nombrado coman-
dante del moderno crucero acorazado 
New York, navío insignia de la Escua-
dra del Atlántico Norte. Por su expe-
riencia de cargos anteriores, tenía pro-
fundos conocimientos sobre el carbón 
y la electricidad en los buques. Potter 
tenía experiencia técnica, Adolph Ma-
rix había ocupado el cargo de segundo 
comandante del Maine y estaba, por 
tanto, familiarizado con los detalles 
de su estructura y organización.
El contralmirante Sicard dio ins-
trucciones a la comisión el 19 de fe-
brero. En carta aparte informó a 
Sampson que Sigsbee, el capitán de 
corbeta Richard Wainwright, segundo 
comandante, el teniente de navío F. 
M. Holman, oficial de Derrota, y el jefe 
de Máquinas Charles P. Howell —to-
dos del Maine— tenían derecho a es-
tar presentes en las sesiones, de forma 
que pudieran, si fuera necesario, pre-
sentar pruebas e interrogar testigos.
Por su parte, los españoles habían 
iniciado con antelación su propia in-
vestigación. Mientras el acorazado 
aún ardía, el contralmirante Vicente 
Manterola, jefe del Apostadero Naval 
de La Habana, nombró una comisión de 
investigación presidida por el capitán 
de navío Pedro del Peral. La tarea de 
la comisión era compleja: no podía 
llegar a una conclusión clara sin infor-
mación suministrada por los estadou-
nidenses sobre el régimen a bordo y el 
contenido de buque, así como acceso 
a los restos y a la información técnica. 
Uno de sus primeros actos fue pedir 
un intérprete oficial para interrogar 
a los sobrevivientes. También necesi-
taba la autorización correspondiente, 
así como buzos y equipos para exami-
nar los restos del buque siniestrado.
El hecho de que dos gobiernos es-
tuvieran trabajando sobre un mismo 
naufragio de un buque de guerra, 
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
LI
O
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
9
, 
N
O
. 
1,
 2
01
8
221
plantea en sí un complicado problema 
de derecho internacional. Durante su 
estancia en La Habana, el Maine era, 
a todos los efectos, territorio estadou-
nidense.
España y Estados Unidos tenían 
cada una sus razones para efectuar 
una investigación. Los norteamerica-
nos, porque el hundido era un buque 
suyo; los hispanos, porque el desastre 
había ocurrido en uno de sus puertos. 
Al día siguiente de la catástrofe, el ca-
pitán general y gobernador de Cuba 
Ramón Blanco habló con el cónsul 
Lee respecto a la pesquisa española. 
Después de consultar con Sigsbee, Lee 
le respondió, 24 horas después, que el 
comandante del Maine pretendía rea-
lizar su propia indagación de acuerdo 
con los reglamentos de su Marina. El 
18 de febrero, Lee trasladó a Washing-
ton la petición española de una inves-
tigación conjunta. La respuesta llegó 
al día siguiente: Estados Unidos pro-
cedería a su propia averiguación.
Por su parte, Peral no pudo avanzar 
mucho en su labor por falta de medios 
y el 20 de febrero resumió su trabajo 
de manera que sus superiores pudie-
ran decidir los próximos pasos a dar. 
Basó sus conclusiones en los infor-
mes de tres oficiales pertenecientes, 
respectivamente, a la artillería naval, 
máquinas y torpedos, que habían he-
cho un recorrido alrededor del Maine 
en un bote. El oficial estimó que el 
buque había sido destruido por una 
explosión interna, aunque, en verdad, 
necesitaría mucha más información 
para completar los detalles.
Al amanecer del día 21, el Mangro-
ve, buque del servicio de faros, llegó a 
La Habana conduciendo a bordo a los 
miembros de la comisión de investi-
gación norteamericana.
En los días siguientes, los restos del 
Maine fueron centro de intensa acti-
vidad; a veces quedaban ocultos a la 
vista por el Mangrove, donde se reu-
nía la comisión, el buque auxiliar de 
faros Fern, el remolcador comercial 
de salvamento Right Arm y pequeñas 
embarcaciones y patanas. Ocasiones 
hubo en que trabajaban simultánea-
mente tres grupos de buzos: los de la 
Marina estadounidense, los españo-
les y los de una compañía de salva-
mento contratada para salvar todo el 
equipo posible.
Resultaría difícil que una investi-
gación conjunta hubiera podido tener 
éxito. Había de por medio poderosos 
intereses muy diversos y encontrados. 
Los españoles consideraban su deber 
probar que la destrucción del buque 
se debía a un accidente y estaban con-
vencidos de que los estadounidenses 
—en primer lugar su Marina— se ju-
gaban demasiado para poder hacer 
un examen sereno y ponderado de los 
hechos. Los políticos estadouniden-
ses, McKinley y Roosevelt entre ellos, 
consideraban que la opinión pública 
de su país, exaltada por la prensa, así 
como el Congreso, que estaba en un 
estado de excitación casi turbulen-
to de hostilidad contra España, solo 
aceptarían una investigación propia 
para responder a la cuestión de cómo 
en unos instantes uno de sus buques 
acorazados había sido destruido por 
una explosión en la que perdieron la 
vida más de doscientos cincuenta de 
sus tripulantes. Los trabajos de la co-
misión norteamericana duraron vein-
tidós días.
El ambiente político creado en Es-
tados Unidos no era en nada favorable 
para que se llevara a cabo un proceso 
imparcial y objetivo. La denominada 
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“prensa amarilla” encabezada por el 
Journal, de Hearst, y el World, de Pu-
litzer, no cesaba de publicar artículos, 
declaraciones y testimonios que con-
figuraban una atmósfera belicista. El 
Journal, que había casi triplicado su 
tirada diaria y, por primera vez en la 
historia de un diario, alcanzado la ci-
fra de más de un millón de ejempla-
res, dedicaba ocho de sus páginas al 
tema. Fue precisamente ese diario el 
que acuñó la consigna: ¡Remember the 
Maine! [¡Recuerden el Maine!], que 
haría época en la opinión pública es-
tadounidense y se incorporaría a la 
cultura de ese país.
Mientras tanto, el ejecutivo esta-
dounidense, sin esperar a las conclu-
siones de la comisión, tomaba me-
didas para preparar el país para la 
guerra. El presidente negoció con el 
Congreso la concesión de asignacio-
nes monetarias y consiguió, el 8 de 
marzo, la aprobación de 50 millones 
de dólares para gastos bélicos. Hom-
bre de varias caras, McKinley prose-
guía, detrás del telón, con sus ofreci-
mientos a España para la adquisición 
de Cuba mediante compra; pero sus 
ofertas no fueron aceptadas por el go-
bierno de Madrid.19
La comisión investigadora presi-
dida por Sampson efectuó su última 
sesión de trabajo en La Habana el 15 
de marzo, tras lo cual regresó a Cayo 
Hueso. Siempre con la mayor reserva, 
sus miembros firmaron las conclusio-
nes el 21 de marzo y el contralmirante 
Sicard las aprobó al día siguiente. El 
auditor de la comisión, capitán de cor-
beta Adolph Marix, con el documento 
cerrado y lacrado, salió de Cayo Hue-
so el 22 de marzo, en tren, escoltado 
por los oficiales del Maine George F. 
M. Holman, John J. Blandin y George 
Blow, así como por el ingeniero naval 
John B. Hoover. Viajó con rumbo a 
Washington, adonde llegó el 24. Al día 
siguiente fue recibido por el secretario 
de marina y ambos se dirigieron a ver 
personalmente al presidente McKin-
ley, quien se reservó el contenido del 
informe hasta el 28, cuando lo comu-
nicó al Congreso y a la prensa. Vea-
mos dos de sus párrafos:
[…] En conclusión, la Comisión de-
clara que la pérdida del Maine no 
fue debida á la culpa o descuido de 
sus oficiales ó tripulantes sino á la 
explosión de una mina submarina 
que dio lugar á la voladura parcial 
de dos ó más de los pañoles de proa.
[…] En vista de los hechos de esta 
suerte revelados, parece corres-
ponder una grave responsabilidad 
al Gobierno de España.20
El mensaje del presidente al Con-
greso, que se adjuntaba al informe, 
era breve. En este, McKinley declara-
ba que había presentado los hechos 
y conclusiones al gobierno español y 
que esperaba que este último actuara 
“de manera honorable”. Simultánea-
mente los preparativos de guerra iban 
en aumento. Se reforzaban las defen-
sas costeras, se aceleraba la construc-
ción de dos acorazados y se incremen-
taba la movilización del personal.
El 2 de abril, el embajador español 
en Washington, Luis Polo de Bernabé, 
entregó al Departamento de Estado 
el informe completo de los resultados 
de la investigación española, los cua-
les refutaban la versión de la mina y 
resaltaba que todo oficial de Marina 
19 David F. Trask: ob. cit, p. 156.
20 H. G. Rickover: ob. cit., pp. 106-107.
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conocía los peligros de la combus-
tión espontánea del carbón y que era 
sorprendente que este buque tuviera 
situados los pañoles de municiones 
adyacentes a las carboneras.
En la primera semana de abril, el 
presidente McKinley trabajó en su 
mensaje al Congreso; pero atrasó 
su terminación para dar tiempo a que 
los ciudadanos estadounidenses que se 
encontraban en Cuba salieran de la 
Isla. El 10 de abril, el cónsul Lee salió 
de La Habana; la bandera de Estados 
Unidos que ondeaba sobre los restos 
del Maine se había arriado unos días 
antes. 
En su mensaje al 
Congreso, el presidente 
expresaba: “[…] la ver-
dadera cuestión se cen-
tra en que la destruc-
ción nos muestra que 
España ni siquiera puede garantizar 
la seguridad de un buque de guerra 
norteamericano que visita La Habana 
en legítima misión de paz”.21 Además, 
pedía al Congreso autoridad para ter-
minar con la guerra en Cuba y con-
seguir para ella un gobierno estable. 
Hacia estos fines necesitaba el “po-
der” para emplear las fuerzas navales 
y militares estadounidenses.
El 19 de abril, el Congreso de Wa-
shington aprobó la Resolución Conjun-
ta, que reconocía el derecho de Cuba a 
ser independiente (pero no la existen-
cia de un gobierno cubano) y autori-
zaba al presidente a forzar a España 
a abandonar la Isla. Al día siguiente, 
McKinley firmó la resolución; España 
y Estados Unidos rompieron sus rela-
ciones diplomáticas el 21 de abril y se 
ordenó a los buques de la Escuadra del 
Atlántico Norte bloquear La Habana 
y otros puertos importantes de Cuba 
con lo que, de hecho, la guerra entre 
Estados Unidos y España comenzaba.
Tres días después de que la comi-
sión investigadora del hundimiento 
del Maine terminara sus labores, su 
presidente, el capitán de navío Wi-
lliam T. Sampson, sustituía a Montgo-
mery Sicard como jefe de la Escuadra 
del Atlántico Norte, el más alto cargo 
de mando en la Marina y, el 21 de abril, 
se le designaba como contralmirante 
en funciones.
El Maine se convirtió en un símbolo 
de la cultura estadounidense. Se escri-
bieron cientos de poemas y canciones 
sobre el buque y su destino, y se creó 
un Comité de Auxilio 
que recogió fondos para 
ayudar a los familiares 
de las víctimas.
Han transcurrido cien-
to veinte años de aquel 
hecho y aunque no existe aún una 
explicación convincente de las cau-
sas que le dieron origen y estas siguen 
siendo objeto de diversas conjeturas 
y especulaciones, la tendencia preva-
leciente entre los que han estudiado 
el tema es la de que la explosión que 
destruyó al acorazado ocurrió dentro 
del buque.
Ahora bien, cualquiera que haya 
sido su origen —intencional o fortui-
to—, lo que da trascendencia histó-
rica a la destrucción del acorazado 
estadounidense en la bahía de La Ha-
bana fue la manipulación que se hizo 
del acaecimiento para preparar emo-
cionalmente a la opinión pública de 
ese país hacia la guerra inminente. El 
hundimiento del Maine había cumpli-
do una función: servir de pretexto a la 
intervención.
21 Ibídem, pp. 108-109.
El Maine se convirtió 
en un símbolo 
de la cultura 
estadounidense.
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El camino de la guerra 
está expedito
En medio de la tremenda conmo-
ción suscitada en la opinión públi-
ca norteamericana por la explosión 
del Maine, la Secretaría de Marina 
inició un importante movimien-
to de unidades y ordenó al acorazado 
de primera clase Oregon su traslado 
desde la costa del Pacífico al mar 
Caribe.
Por otra parte, cuando se supo que 
España estaba tratando de comprar 
buques de guerra en otros países de 
Europa, la misma Secretaría se lanzó 
a realizar un esfuerzo similar y co-
menzó a buscar barcos mercantes y 
yates que tuvieran condiciones para 
emplearlos como auxiliares de la flota 
de guerra. Mucho ayudó a estas ges-
tiones la aprobación por el Congreso, 
a principios de marzo, de un presu-
puesto especial para gastos militares 
por un monto de 50 millones de dóla-
res, de los cuales más de 29 millones 
se asignaron a la Marina.
Entre el 16 de marzo y el 12 de 
agosto de 1898, la Marina de los Es-
tados Unidos adquirió 103 buques, la 
mayoría mediante compra, e invirtió 
en ello $21 431 000, la mayor parte 
proveniente de los fondos del presu-
puesto ya mencionado. Además de 
buques de guerra comprados en Eu-
ropa y de barcos mercantes arrenda-
dos o comprados en diversos lugares, 
la Marina también tomó el control de 
guardacostas, boyeros y de barcos 
de la Comisión de Pesca. En conjun-
to, 131 nuevos buques fueron agre-
gados a la flota para la guerra contra 
España, con lo que constituyó una 
fuerza de 73 buques de combate y 123 
auxiliares.
Al propio tiempo, la Marina au-
mentó su personal para completar 
las tripulaciones de los buques pues-
tos en servicio. Antes de la pérdida 
del Maine, la plantilla era de 1 232 
oficiales y 11 750 alistados. Durante 
la guerra, estas cifras se duplicaron 
y se llegó a 2 088 oficiales y 24 123 
alistados. A estas cantidades hay que 
sumar los miembros de la Milicia Na-
val, unos 2 600, que se agregaron al 
servicio regular y otros 1 800 milicia-
nos que fueron incorporados a servi-
cios auxiliares.
A mediados del mes de marzo, el 
subsecretario Roosevelt se reunió 
con un grupo de oficiales superiores 
y constituyó una extensión de la Jun-
ta de Defensa que había preparado 
planes en 1897, a fin de examinar la 
situación y los movimientos navales 
españoles. Los planificadores no te-
nían dudas de que el objetivo princi-
pal debía ser Cuba, y de que el Ejérci-
to y la Marina debían cooperar para 
tomarla y, para ello, proponían que 
el Ejército preparara un cuerpo ex-
pedicionario. Según sus considera-
ciones no era necesario ocupar toda 
la Isla; pero, decían, “debemos tener 
tropas suficientes para tomar plazas 
como Santiago o Matanzas”.22 Tam-
poco había que bloquear toda Cuba, 
ya que las tropas y abastecimientos 
no podían ser trasladados por tierra 
del occidente al oriente de la Isla. “La 
mitad occidental tendrá que ser blo-
queada y todos los barcos en la mitad 
oriental destruidos y posiblemente, 
alguna ciudad como Santiago, cap-
turada por la Marina y sostenida des-
pués por el Ejército”.23
22 David Trask: ob. cit., p. 84.
23 Ibídem.
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Despliegue de la flota 
norteamericana en el Océano 
Atlántico y el Mar Caribe
Para el 15 de abril de 1898, los buques 
de la Marina de Guerra de Estados 
Unidos estaban listos para combatir 
desplegados en cinco escuadras ope-
racionales. En el océano Atlántico 
operaban dos. Una, denominada Es-
cuadra Volante, mandada por el co-
modoro Winfield S. Schley, basificada 
en Hampton Roads, Virginia, con va-
rias misiones posibles, entre ellas la 
de cubrir la costa atlántica; debía es-
tar lista para ser enviada al Caribe o 
a las costas españolas y, 
en caso necesario, sal-
dría a interceptar las es-
cuadras enemigas; in-
cluía en su composición 
el acorazado de primera 
clase Massachusetts, el acorazado de 
segunda clase Texas [gemelo del Mai-
ne], el crucero acorazado Brooklyn 
[buque insignia], los cruceros protegi-
dos Columbia y Minneapolis. El resto 
de la Flota del Atlántico estaba con-
centrada en Key West, Florida. Esta 
agrupación de buques, denominada 
Escuadra del Atlántico Norte, estaba 
al mando del capitán de navío Willian 
T. Sampson y en su composición se 
encontraban los acorazados de pri-
mera clase Iowa e Indiana y el crucero 
acorazado New York [buque insignia]; 
contaba además con cuatro monito-
res, cuatro cruceros protegidos, cinco 
cañoneros, un aviso, un crucero-di-
namitero, siete torpederos, seis yates 
convertidos en torpederos, diez guar-
dacostas y once auxiliares de diverso 
tipo. A estas unidades se les unirían 
más adelante el acorazado de primera 
Oregon y la cañonera Marietta, prove-
nientes ambos del Pacífico, y el cruce-
ro Buffalo [antes Niteroi], comprado 
a Brasil, y que debía unirse a los dos 
primeros en Río de Janeiro.
La primera misión de Sampson, 
en caso de guerra, era bloquear Cuba 
y Puerto Rico, estar listo para operar 
contra cualquier buque o agrupación 
de naves enemigas que pudiera apare-
cer en aguas del Caribe y derrotarlos. 
Desde un principio se supuso que la 
Escuadra Volante de Schley se uniría 
a la Escuadra del Atlántico Norte de 
Sampson en el momento apropiado, 
presumiblemente después que el De-
partamento de Marina determinara 
las intenciones del ene-
migo.
La agrupación naval 
restante era la Escua-
dra Asiática, por enton-
ces basificada en Hong 
Kong, al mando del comodoro George 
Dewey. Había sido formada para ac-
tuar contra la escuadra española que 
se encontraba en Manila, y no incluía 
en su composición ningún buque aco-
razado.
Partiendo del hecho de que el De-
partamento de Marina no contaba 
con una dependencia encargada de 
la dirección estratégica o de la pre-
paración de planes de guerra —aun-
que el Colegio de Guerra Naval había 
prestado alguna ayuda al respecto—, 
el secretario Long organizó en marzo 
un grupo de trabajo conocido como 
Junta Naval de Guerra [NWB, siglas 
en inglés], que incluyó durante la ma-
yor parte de la guerra al contralmi-
rante Montgomery Sicard, el capitán 
de navío Arent S. Crownishield, jefe 
del Buró de Navegación, y al historia-
dor e ideólogo naval capitán de navío 
Alfred T. Mahan. La Junta se reunió 
La primera misión de 
Sampson, en caso de 
guerra, era bloquear 
Cuba y Puerto Rico…
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a diario durante el tiempo que duró 
el conflicto y funcionó, fundamental-
mente, como un cuerpo asesor del se-
cretario de marina. Recomendó que 
la Marina concentrara su atención 
en las aisladas y mal defendidas co-
lonias insulares de España. Cuando 
comenzara la guerra, Sampson debía 
iniciar un férreo bloqueo a Cuba, con 
acciones secundarias sobre Puerto 
Rico.
El bloqueo a Cuba colocaba a Es-
paña en una situación sin salida: si no 
enviaba su escuadra, dejaba abando-
nadas sus colonias y las perdía; y si la 
enviaba, la perdía junto con sus co-
lonias.
Solo después de que las fuerzas 
navales de España fueran derrotadas 
en aguas del Caribe, tendrían lugar 
acciones contra el territorio español. 
Este plan daba tiempo para que el 
Ejército estadounidense, mal prepa-
rado para acciones a gran escala al 
comienzo de la guerra, pudiera mo-
vilizar un fuerte destacamento expe-
dicionario con el fin de llevar a cabo 
campañas en Cuba y Puerto Rico. De 
manera simultánea, en el Pacífico el 
comodoro Dewey atacaría los buques 
españoles en la bahía de Manila, ase-
gurando así una base de operaciones 
para la Escuadra Asiática estadouni-
dense, desde la cual podría proteger 
su tráfico marítimo.24
Cuando el 21 de abril se le orde-
nó a Sampson que se trasladara a las 
costas de Cuba e iniciara el bloqueo 
—con lo que, de hecho, comenzó la 
guerra—, se le pidió que incluyera 
Cien fuegos “sí lo consideraba pruden-
te”. Cuando la escuadra se preparaba 
para zarpar rumbo a Cuba, Sampson 
fue designado para mandar las fuer-
zas navales de Estados Unidos en la 
Estación del Atlántico Norte con el 
grado de contralmirante. Con esta 
designación se ponía también bajo su 
mando la Escuadra Volante del como-
doro Schley.25
La guerra llega a Filipinas
Mientras tenían lugar en Cuba y el 
Caribe los acontecimientos antes ex-
puestos, a miles de kilómetros, en las 
Filipinas, ocurrían hechos interrela-
cionados con aquellos.
Al comenzar el año 1898, la revolu-
ción filipina atravesaba una fase des-
cendente, sumida en la frágil tregua 
convenida en el Pacto de Biaknabató. 
Muchos de los dirigentes de la pasada 
insurrección estaban en el extranjero. 
En el caso filipino, la fórmula autonó-
mica hubiera sido quizás una solución 
temporal, dado el estado en que se 
encontraba en ese momento la causa 
independentista; pero España no hizo 
ese ofrecimiento a Filipinas.
Para quienes seguían con aten-
ción el curso de los acontecimientos, 
resultaba evidente que, al romperse 
las hostilidades entre Estados Unidos 
y España, uno de los escenarios del 
conflicto lo sería el archipiélago filipi-
no. El interés creciente en esta región, 
a causa fundamentalmente de su es-
tratégica posición, se hizo patente en 
las acciones y pronunciamientos de 
los representantes de los círculos más 
agresivos y belicistas de Estados Uni-
dos, y en especial en las del entonces 
secretario adjunto (subsecretario) de 
la marina, Theodore Roosevelt.
24 United States Navy: Appendix of the Report of 
the Chief of the Bureau of Navigation, 1898 [en 
lo adelante BN 98], p. 89.
25 Ibídem, p. 67.
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Relaciones filipino-estadounidenses 
previas a la guerra
El apoyo filipino resultaba decisivo en 
el conflicto que se avecinaba. Así lo 
comprendieron los gobernantes esta-
dounidenses y, por ello, sus servicios 
diplomáticos y de inteligencia se die-
ron a la tarea de establecer contactos 
con algunos de los principales jefes 
filipinos, en particular, con Emilio 
Aguinaldo.
El primer contacto de los estadou-
nidenses con el líder filipino tuvo 
lugar a mediados de marzo de 1898, 
en Hong Kong, y fue realizado por 
el comandante del cañonero Petrel, 
capitán de fragata E. P. Wood. En la 
entrevista, el oficial, a nombre del co-
modoro Dewey, recabó la ayuda del 
dirigente filipino, a quien solicitó que 
reanudara la lucha armada contra Es-
paña en la seguridad de que Estados 
Unidos lo ayudaría. Al preguntarle 
Aguinaldo qué recibirían los filipinos 
a cambio, el marino estadounidense 
le respondió que su país era grande y 
rico, por lo que no precisaba de colo-
nias. Al pedírsele que pusiera por es-
crito el convenio entre ambos, el nor-
teamericano, con habilidad, rehuyó el 
compromiso asegurando que así se lo 
haría saber al comodoro Dewey.26
Aunque la entrevista se llevó a cabo 
en el mayor secreto, los agentes del 
cónsul español en Hong Kong, que 
vigilaban todos los movimientos de 
Aguinaldo y sus colaboradores, tuvie-
ron indicios del contacto realizado. 
Aguinaldo decidió entonces abando-
nar Hong Kong y dirigirse a Singapur, 
adonde llegó el 21 de abril y de inme-
diato contactó con un antiguo cono-
cido, el aventurero británico Howard 
W. Bray, quien había residido más de 
quince años en Filipinas. Al enterar-
se del estado de las relaciones entre 
España y los Estados Unidos, el líder 
filipino consideró que ello ofrecía una 
coyuntura propicia para la reanuda-
ción de la lucha por la independencia 
de su país. Bray, por su parte, le comu-
nicó que el cónsul de Estados Unidos, 
Spencer Pratt, que sabía de su pre-
sencia en Singapur por un aviso del 
comodoro Dewey, deseaba tener una 
entrevista con él. La cita se efectuó 
en el mayor secreto, entre las nueve 
y las doce de la noche del 22 de abril. 
El cónsul informó a Aguinaldo que el 
día anterior había estallado la guerra 
entre su país y España y procuró per-
suadir al general filipino para que re-
anudara la lucha contra la metrópoli 
hispana, asegurándole que Estados 
Unidos daría toda suerte de ventajas 
a sus fuerzas. Aguinaldo requirió pre-
cisiones sobre esas ventajas y propu-
so la conveniencia de un acuerdo por 
escrito. El cónsul, con astucia, eludió 
el compromiso y respondió que some-
tería la consulta al comodoro Dewey, 
que era el jefe de la expedición contra 
los españoles en Filipinas y la perso-
na que contaba con amplios poderes 
otorgados por el presidente McKinley. 
La despedida terminó con el acuerdo 
de una nueva entrevista.27
El día 23 de abril, Aguinaldo sostu-
vo una serie de reuniones con otros 
dirigentes filipinos y colaboradores 
suyos con quienes sopesó la situación 
y las proposiciones estadounidenses 
con las que no parecía estar muy de 
26 Antonio M. Molina: Historia de Filipinas, t. ii, 
Editorial Cultura Hispánica del Instituto de 
Cooperación Iberoamericana, Madrid, 1984, 
p. 393.
27 Ibídem, p. 403.
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acuerdo; aunque después de las dis-
cusiones cambió de parecer y decidió 
ir al segundo encuentro con Pratt, en 
el que el general filipino, ganado ya 
a la idea, indicó su conformidad y se 
aprestó a cooperar con los norteame-
ricanos para derrotar a los españoles 
en Filipinas. Poniendo su confianza en 
las promesas del cónsul, le aseguró 
que podía reunir a su pueblo para rea-
nudar la lucha y conquistar Manila en 
el plazo de dos semanas si se le entre-
gaba el armamento necesario. El cón-
sul accedió diciéndole que volvería a 
comunicarse con el comodoro Dewey. 
Convinieron en volver a verse al día 
siguiente.
El cónsul Pratt se puso en comu-
nicación con Dewey y le informó de 
los resultados de la entrevista. El co-
modoro, complacido por el giro de los 
acontecimientos, le envió a Pratt un 
telegrama conciso: “Send me the man” 
[Envíeme al hombre].
La tercera entrevista entre el cón-
sul estadounidense y el líder filipino 
tuvo lugar en el consulado de Estados 
Unidos. Sin perderse en preámbu-
los, llegaron a un acuerdo concreto. 
El cónsul comunicó a Aguinaldo que 
había telegrafiado a Dewey en estos 
términos: “Aguinaldo, caudillo insur-
gente, aquí. Irá a Hong Kong arreglar 
con el comodoro cooperación general 
insurgente Manila si desea. Telegra-
fíe”. A lo que añadía: “El comodoro ha 
respondido así: Diga Aguinaldo venga 
cuanto antes. –Dewey”.28
A pesar de las medidas tomadas 
para preservar el secreto de estos 
encuentros, el cónsul español tuvo 
conocimiento de ellos y de su conte-
nido, y el 30 de abril informó al res-
pecto al gobernador general. Pocos 
días después, el 4 de mayo, un perió-
dico de Singapur publicaría el conve-
nio aludido, así como los detalles de 
los trámites que habían conducido 
a los arreglos. Por otra parte, el co-
rresponsal del periódico Le Temps, 
en Manila, telegrafió el texto íntegro 
del acuerdo, que según decía, conta-
ba además con la anuencia del como-
doro Dewey. La prensa española lo 
reprodujo en Madrid. El texto publi-
cado decía:
1. Se proclamará la independencia de 
Filipinas.
2. Quedará establecida una Repúbli-
ca centralizada con un gobierno 
cuyos miembros serán nombrados 
provisionalmente por don Emilio 
Aguinaldo.
3. Dicho Gobierno reconocerá una 
intervención temporal confiada a 
delegados norteamericanos y eu-
ropeos, propuestos por el comodo-
ro Dewey.
4. El protectorado norteamericano se 
establecerá en los mismos térmi-
nos y condiciones que en Cuba.
5. Los puertos de Filipinas deberán 
quedar abiertos al comercio uni-
versal.
6. Respecto a la inmigración china, 
se adoptarán medidas a fin de que 
no perjudique el trabajo de los in-
dígenas.
7. El sistema judicial será reforma-
do, entre tanto se encomendará la 
administración de justicia a jueces 
europeos competentes.
8. La libertad de prensa y de asocia-
ción quedarán establecidas, así 
como la libertad de cultos.
9. Se regulará la explotación de las ri-
quezas minerales del archipiélago.28 Ibídem, p. 404.
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10. Para facilitar el desarrollo de la ri-
queza pública, se abrirán nuevos 
caminos y se estimulará la cons-
trucción de ferrocarriles.
11. Quedarán abolidas las trabas pues-
tas actualmente a la formación de 
empresas industriales, así como 
las contribuciones que gravan los 
capitales extranjeros.
12. El nuevo gobierno se impone la 
obligación de mantener el orden y 
de impedir toda clase de represa-
lias.29
En los momentos en que se estaba 
efectuando la tercera reunión ya men-
cionada, Estados Unidos, de modo 
oficial y público, declaró la guerra a 
España, el 25 de abril de 1898, con la 
particularidad de que tal estado de-
bería considerarse existente desde el 
21 con el evidente propósito de “le-
galizar” el bloqueo naval impuesto a 
Cuba desde tres días antes y los apre-
samientos de naves españolas antes 
de esa fecha.
El 26 de abril, el general Aguinaldo 
se despidió del cónsul Pratt antes de 
embarcar para Hong Kong. El cónsul le 
comunicó que desde este último puer-
to le trasladaría la escuadra norteame-
ricana. Luego solicitó que se le nom-
brara como representante de Filipinas 
en Estados Unidos para gestionar el 
reconocimiento de la independencia 
política. Aguinaldo así se lo prometió.
En Hong Kong, las autoridades bri-
tánicas, en virtud de la neutralidad, 
prohibieron la permanencia de la es-
cuadra norteamericana que, en con-
secuencia, se dirigió a Mirs Bay, en te-
rritorio de China, en espera del cónsul 
estadounidense en Manila, que era 
portador de datos de inteligencia. El 
día 27 de abril, la agrupación de bu-
ques partió hacia Filipinas. A bordo 
de su buque insignia, el crucero Olym-
pia, iba el general filipino José Alejan-
drino, lo que ponía de manifiesto el 
acuerdo entre los revolucionarios fi-
lipinos y las fuerzas estadounidenses. 
También conducía la escuadra un car-
gamento de fusiles Mauser, con desti-
no a los insurgentes.
Aguinaldo llegó a Hong Kong pro-
cedente de Singapur el 1ro. de mayo. 
Los días que permaneció en el enclave 
británico los empleó en conferencias 
con el cónsul general de Estados Uni-
dos, Rounsevelle Wildman, mientras 
esperaba la llegada de un barco que 
lo condujera a Filipinas para unir-
se allí a Dewey. Mientras tanto, hizo 
arreglos para la adquisición de armas 
y su envío al archipiélago. Wildman 
le entregó a Aguinaldo, en posterio-
res conversaciones, un bosquejo de 
proclama dirigida al pueblo filipino 
instándolo a reanudar la lucha contra 
España. Asimismo le ayudó a proyec-
tar el establecimiento de un gobierno 
dictatorial, indispensable para que 
pueda retener el mando supremo de la 
futura nación. 
Aguinaldo encontró en Wildman 
la misma disposición de su colega en 
Singapur: ambos, si bien no dejaban 
nada por escrito, actuaban no obstan-
te como si no hubiera la menor dificul-
tad por parte de su gobierno de asentir 
a las aspiraciones de los filipinos. Más 
tarde, en carta fechada el 25 de junio, 
el cónsul Wildman daría mayor pie a 
esta impresión del general Aguinaldo. 
En ella le diría textualmente: “No ol-
vide que los Estados Unidos empren-
dieron esta guerra con el único pro-
pósito de librar a los cubanos de las 
29 Ibídem, p. 405.
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crueldades que sufrían y no por amor 
de conquista o esperanza de lucro. Se 
ven impulsados por los mismos senti-
mientos respecto a los filipinos”.30
Preparativos preliminares 
de la escuadra norteamericana 
en el Pacífico
En el otoño de 1897, el mando de la Es-
cuadra Asiática de la Marina estadou-
nidense había quedado vacante. Los 
dos candidatos para ocupar el cargo 
eran los comodoros John A. Howell 
y George Dewey. El nombramiento 
del nuevo jefe resultaba de suma im-
portancia dentro del contexto de las 
decisiones de la política exterior nor-
teamericana, en momentos en que las 
relaciones con España se hacían cada 
vez más tensas y se percibía la proxi-
midad de una ruptura de hostilidades. 
Tanto el presidente William McKinley 
como el secretario de marina John D. 
Long querían para el cargo a un hom-
bre de su entera confianza, que les 
garantizara la agresividad y decisión 
necesarias para impedir a toda costa 
cualquier movimiento a las unidades 
navales españolas.
Comenzó entonces el forcejeo po-
lítico. Dewey no contaba con el res-
paldo del influyente jefe del Buró de 
Navegación, contralmirante Arent S. 
Crowninshield, cuyo consejo tenía 
un gran peso cerca del secretario, 
mientras que Howell tenía el apoyo 
de influyentes políticos. Sin embar-
go, Dewey gozaba de la amistad del 
secretario adjunto de marina, el enér-
gico y agresivo Theodore Roosevelt, 
quien lo apoyó y le aconsejó también 
que buscara la ayuda del senador por 
Vermont, Redfeld Proctor, quien era 
muy amigo de la familia Dewey. Con 
tales soportes, George Dewey obtuvo 
el cargo.31
Antes de salir de Washington para 
hacerse cargo de su mando, el como-
doro estudió todo lo que pudo encon-
trar sobre Filipinas y, a principios de 
enero de 1898, llegó a Japón e izó su 
insignia en el crucero Olympia. En ese 
momento las relaciones entre Estados 
Unidos y España eran ya muy tirantes 
por lo que cabía esperar que las hos-
tilidades se rompieran en cualquier 
momento; en ese caso, Dewey sabía 
que su escuadra iba a tener acción 
desde el inicio en Filipinas.
La primera maniobra del comodo-
ro estadounidense fue trasladar la es-
cuadra a su mando hacia Hong Kong, 
ya que como escribió después en sus 
memorias, “[…] era evidente que en 
caso de emergencia Hong Kong era la 
posición más ventajosa desde la cual 
moverse para atacar”.32 En los mo-
mentos en que Dewey llegaba a Hong 
Kong, ocurrió la explosión del Maine 
en La Habana y la guerra parecía in-
minente.
El 24 de febrero, Theodore Roose-
velt, aprovechando un weekend del 
secretario Long, lo sustituyó interina-
mente y aprovechó la circunstancia 
para emitir un conjunto de órdenes 
que pusieron a la Marina en pie de 
guerra. Tales instrucciones no eran 
necesarias para Dewey, quien había 
comprendido desde un primer mo-
mento su ubicación estratégica y es-
taba preparando su escuadra para la 
30 Ibídem, p. 408.
31 Vernon L. Williams: “George Dewey: Admi-
ral of the Navy”, en Admirals of the New Steel 
Navy, James Bradford (editor), Annapolis, 
1900, p. 230.
32 Ibídem, p. 231.
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próxima contienda. Conociendo que 
al declararse el estado de guerra con 
España no podría seguirse reabaste-
ciendo en Hong Kong debido a la neu-
tralidad británica, había adquirido 
allí dos buques, el transporte Zafiro 
y el carbonero Nan-Shan, con los que 
aseguró el suministro de combustible 
para su fuerza naval.
Al llegar abril, los buques de Dewey 
—cuatro cruceros protegidos, dos ca-
ñoneros y un guardacostas— estaban 
preparados para el combate, tenían 
sus cascos limpios y pintados de gris, 
en lugar del blanco de tiempos de 
paz. Las tripulaciones se entrenaban 
a diario bajo la supervisión personal 
del comodoro. Procurando no dejar 
nada a la casualidad, dado el hecho 
de que la información que poseía so-
bre Filipinas y sus defensas era escasa 
y contradictoria, el comodoro había 
organizado su propio sistema de in-
teligencia semanas antes del rompi-
miento de hostilidades. Tenía como 
su fuente principal de información 
al cónsul norteamericano en Mani-
la, Oscar F. Williams. Sin embargo, 
aunque Williams estaba in situ y sus 
actividades de espionaje quedaban 
protegidas por su inmunidad diplo-
mática, no era un técnico experto y, 
además, se encontra ba en Manila solo 
desde enero —muy poco tiempo para 
saber mucho del lugar y haber ad-
quirido suficientes fuentes locales de 
información—. Para complementar 
los informes de Williams, un ayudan-
te de Dewey, el alférez F. B. Upham, 
haciéndose pasar por un viajero civil 
que se interesaba en cuestiones náu-
ticas, se acercaba a los tripulantes de 
los barcos que, procedentes de Mani-
la, arriba ban a Hong Kong. Además, 
un negociante estadounidense resi-
dente en esta última localidad hacía 
frecuentes visitas a Manila y recopi-
laba datos para el jefe de la Escuadra 
Asiática. Con ese sistema de espionaje 
improvisado, Dewey estuvo en capa-
cidad de hacer un estimado acerca del 
tipo de recepción que podía esperarle 
en Manila.33
El día 23 de abril se recibió en Hong 
Kong la noticia de que había sido esta-
blecido el bloqueo naval a Cuba por la 
Marina de Guerra de los Estados Uni-
dos. El mayor general Wilsone Black, 
gobernador de la colonia británica, 
envió inmediatamente una comu-
nicación oficial al comodoro Dewey. 
En el documento le expresaba que, al 
existir un estado de guerra entre Esta-
dos Unidos y España y habiendo Gran 
Bretaña proclamado su neutralidad, 
todos los buques de guerra españoles 
y estadounidenses debían abando-
nar las aguas de la colonia tan pron-
to como fuera posible, y no después 
de las 4:00 p.m. del lunes 25. Junto al 
mensaje oficial, Black adjuntaba una 
nota personal: “Dios sabe, mi estima-
do comodoro, que se me parte el cora-
zón al enviarle esta notificación”.34 
Considerando que el gobierno chi-
no sería menos estricto en su inter-
pretación de las reglas occidentales 
de la guerra y la neutralidad, Dewey 
dirigió su escuadra hacia Mirs Bay, a 
unas treinta millas de Hong Kong. Allí 
fondeó sus buques al mediodía del día 
25 de abril. Ese mismo día, el tenien-
te de navío H. H. Coldwell, que había 
quedado en Hong Kong esperando ór-
denes de Washington vía cable, arri-
bó a Mirs Bay a bordo del remolcador 
33 George J. O’Toole: The Spanish War, W. W. 
Norton Co., New York, 1984, p. 176.
34 Ibídem, p. 174.
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Fame, portando un mensaje para el 
jefe de la Escuadra Asiática: “Ha co-
menzado la guerra entre los Estados 
Unidos y España. Proceda inmediata-
mente a las Islas Filipinas. Comience 
operaciones de inmediato, particular-
mente contra la flota española. Usted 
debe capturar buques o destruirlos. 
Haga su máximo esfuerzo. –Long”.35
Después de recibida la orden, la es-
cuadra de Dewey permaneció en Mirs 
Bay, esperando la llegada del cónsul 
de Estados Unidos en Manila, quien 
procedente de allí se dirigía a Hong 
Kong y era portador de las últimas in-
formaciones sobre la capital filipina, 
las que podrían ser muy valiosas para 
los planes de Dewey. Williams llegó a 
Mirs Bay en la mañana del 27 con la 
noticia de que la escuadra española 
mandada por el almirante Patricio 
Montojo había salido para la bahía 
Subig, unas treinta millas al norte de 
la entrada de la bahía de Manila.
A las 2:00 p.m. de ese mismo día, la 
escuadra estadounidense zarpó con 
rumbo a la isla Luzón situada a unas 
seiscientas veinte millas de distancia 
de Mirs Bay, navegando en columna, 
con los buques de abastecimiento en 
la retaguardia. Dewey calculó su re-
calada a un punto situado al norte de 
la bahía de Manila. La travesía, sobre 
una mar en calma, se realizó a una ve-
locidad de ocho nudos, y durante ella 
las tripulaciones prepararon los bu-
ques para el combate desmontando 
y echando al mar todo el maderamen 
que podía incendiarse si era alcanza-
do por el fuego enemigo.
Mientras tanto, el almirante Mon-
tojo esperaba a los norteamericanos. 
A las 11:00 p.m. del lunes 25, su mal-
trecha escuadra salió de su fondea-
dero cerca de Manila hacia bahía 
Subig, donde planeaba enfrentarse 
a los estadounidenses. Había escrito 
al ministro de Marina, Segismundo 
Bermejo, diciéndole que preferiría 
entablar combate a la entrada de la 
bahía de Manila, basando su defensa 
en una línea de minas y en baterías de 
artillería localizadas en varios pun-
tos, incluida la isla Corregidor; pero 
el almirante español había tenido 
que desistir de esa idea, pues carecía 
de la artillería necesaria. Por razones 
similares había rechazado el proyecto 
de basificarse en la estación naval en 
Cavite, a pocas millas de Manila. Las 
minas en este último lugar eran muy 
pocas en número y demasiado espa-
ciadas para detener a los atacantes.
Al llegar Montojo a la bahía Subig, 
el 26 de abril, descubrió que no se ha-
bía hecho nada para preparar sus de-
fensas. Ninguna de las cuatro piezas 
de 150 mm que debían haberse mon-
tado en la isleta Isla Grande estaba 
en su lugar. Solo cinco de las catorce 
minas Mathieson habían sido ubica-
das en la entrada de la rada y no había 
garantía de que funcionaran. En estas 
circunstancias, el almirante solo po-
día esperar tener el suficiente tiempo 
para completar los trabajos en esa ba-
hía; pero el martes 28, el cónsul espa-
ñol en Hong Kong informó que Dewey 
había zarpado de Mirs Bay rumbo a 
Filipinas.
En esa situación, Montojo convocó 
a un consejo de guerra con los coman-
dantes de sus buques, en el cual deci-
dieron retornar a la bahía de Manila, 
pues consideraron que por tener la de 
Subig una profundidad de 40 m, caso 
de producirse, como era de esperar-
se, al enfrentarse a la escuadra nor-35 BN 98, p. 167.
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teamericana el hundimiento de los 
buques españoles, “en tales profun-
didades el costo de vidas sería mucho 
mayor”.36
Esta argumentación, que realmen-
te resulta insólita en un oficial de la 
Marina de guerra, fue resultado de 
una discusión en la que se manejaron 
tres opciones:
• Se rechazó la presentación de un 
combate cerca de Corregidor en 
Boca Grande —principal entrada 
a la bahía de Manila—, ya que allí 
la profundidad era grande, no se 
contaba con minas y las baterías 
costeras solo podían detener a la 
escuadra norteamericana por bre-
ve tiempo.
• No se aceptó tampoco la variante 
de colocar la escuadra bajo la pro-
tección de las baterías costeras de 
Manila porque esto implicaba un 
riesgo para la vida y propiedades de 
los habitantes de la ciudad.
• Se decidió, por tanto, fondear en 
aguas poco profundas frente a Ca-
vite, en la ensenada de Cañacao 
—situada en el interior de la bahía 
de Manila—, donde los cañones de 
los buques de la escuadra española 
podrían ser apoyados por la batería 
costera situada en Punta Sangley.37
Montojo y sus comandantes pudie-
ron haber considerado también otras 
variantes:
• Ofrecer combate en mar abierto; 
pero esto los hubiera llevado a un 
desastre dada la superioridad nor-
teamericana.
• Salir de la región de Manila, “[…] 
obligando a los estadounidenses a 
buscarlos y, aunque esto habría ter-
minado casi con toda seguridad en 
la destrucción, no hubiera tenido 
lugar en la Bahía de Manila, y esto 
quizás hubiera salvado a Filipinas 
para España”.38 Sin embargo, esta 
opción tropezó con una enérgica 
oposición por parte del gobernador 
general Basilio Augustín y de secto-
res influyentes de la opinión públi-
ca manileña quienes, llevados por 
su ignorancia, confiaban en que la 
vetusta escuadra española podría 
defenderse y defenderlos con éxito 
de un ataque naval.
La escuadra de Montojo salió de 
la bahía de Subig a las 10:30 a.m. del 
viernes 29 de abril y puso rumbo a Ca-
vite, donde fondearon la ensenada de 
Cañacao en solo ocho metros de agua 
para esperar allí el ataque norteame-
ricano. A las 7.00 p.m. del siguiente 
día se tuvo noticia de que la escuadra 
de Dewey había reconocido la rada de 
Subig esa tarde y puesto proa a Mani-
la. A medianoche se escucharon ca-
ñonazos provenientes de Corregidor 
—a la entrada de la bahía de Manila— 
y un informe de las 2:00 a.m. del 1ro. de 
mayo confirmó que había tenido lugar 
un intercambio de disparos de artille-
ría en esa zona. A pesar de que todo 
indicaba la inminencia de un ataque, 
Montojo y varios de sus oficiales ba-
jaron a tierra y fueron a la ciudad de 
Manila en la noche del 30 de abril. Al-
gunos, incluso, no regresaron a bordo 
de los buques hasta después del inicio 
36 BN 98, p. 89. Allí está reproducido el informe 
del almirante español Patricio Montojo.
37 Ibídem.
38 French E. Chadwick: The Relations of the Uni-
ted States and Spain: The Spanish-American 
War, vol. i, New York, 1911, p. 76.
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del combate. Estas descuidadas acti-
vidades de Montojo reflejaban su con-
vicción de que no tenía la menor opor-
tunidad de enfrentarse exitosamente 
a los norteamericanos, ya que carecía 
de buques, artillería y minas para pre-
parar una defensa adecuada.39
En la tarde del 30 de abril, el co-
modoro Dewey había efectuado el 
reconocimiento de la bahía Subig, te-
niendo en cuenta la información que 
le suministró el cónsul Williams. La 
posición de esta rada era potencial-
mente fuerte. Situada a unas treinta y 
cinco millas al norte de la entrada de 
la bahía de Manila, Subig dominaría 
el flanco de cualquier fuerza que pu-
diera amenazar la ciudad y su pose-
sión amenazaría las comunicaciones 
marítimas de la capital con cualquier 
punto de la costa. Al recalar cerca de 
dicha bahía, Dewey envió los cruceros 
Boston y Concord a reconocerla y agre-
gó el Baltimore cuando recibió infor-
maciones —que luego resultaron sin 
fundamento— de fuego de artillería 
en el área. Al no encontrar a Monto-
jo en esa rada, la escuadra estadou-
nidense puso rumbo a Boca Grande, 
canal principal de entrada a la bahía 
de Manila.40
El comodoro norteamericano pre-
paró con sumo cuidado la maniobra 
de entrada a la bahía de Manila. Con-
fiado en lograr la sorpresa al no espe-
rar a la mañana, decidió penetrar de 
noche, navegando con sigilo y con las 
dotaciones de las piezas de artillería 
listas para hacer fuego. La posición 
que iba a intentar pasar era natural-
mente fuerte y, si era bien defendida, 
podía ocasionar bastantes dificulta-
des al atacante. Además, Dewey tenía 
que considerar el peligro de minas en 
el canal de Boca Grande y de las ba-
terías de artillería en las márgenes de 
este. Aunque carecía de una detallada 
información de inteligencia sobre las 
defensas españolas, sí tenía indicios 
de que se habían colocado minas. Sin 
embargo, el comodoro estadouni-
dense resolvió descartar este peligro 
considerando la gran profundidad del 
canal y el hecho de que tanto las mi-
nas de contacto como las eléctricas se 
deterioraban rápidamente en aguas 
tropicales. En consecuencia, decidió 
que el valor del objetivo sobrepasa-
ba en mucho los riesgos. Las baterías 
enemigas suponían un problema más 
serio.
El 29 de abril, 17 piezas de artillería 
estaban montadas en seis diferentes 
ubicaciones y cubrían la entrada de la 
bahía. De ellas, nueve piezas de avan-
carga —tres en punta Gorda, tres en 
Corregidor y tres en punta Restinga— 
no constituían en realidad una ame-
naza muy seria, ya que no podían ser 
recargadas con la suficiente rapidez 
como para enfrentar a los veloces bu-
ques norteamericanos. Otros dos ca-
ñones de retrocarga, situados en pun-
ta Lassisi, estaban demasiado lejos 
para crear dificultades. El peligro se 
hallaba en las seis piezas de retrocar-
ga montadas en las islas Caballo y El 
Fraile, sobre todo por el hecho de que 
los buques estaban obligados a pasar 
a menos de milla y media de esas ins-
talaciones artilleras. Dewey opinaba 
que esas baterías, si contaban con 
buenas dotaciones, podrían dar a los 
buques de la escuadra norteamerica-
na un cuarto de hora muy desagrada-
ble; pero esto no lo inhibió de decidir 
pasar frente a ellas suponiendo que 
39 BN 98, p. 90.
40 French Chadwick: ob. cit., pp. 171-173.
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solo iban a estar a su alcance durante 
un breve lapso y en la oscuridad de la 
noche.41
Cerca de la medianoche del 30 de 
abril entró Dewey en la bahía de Ma-
nila. Su escuadra, navegando en co-
lumna, siguió un rumbo que la lleva-
ría a pasar a media milla al norte de 
El Fraile y dos al sur de Isla Caballo, 
lo que le permitiría evitar los bajos 
de San Nicolás, situados dentro de la 
rada; pero que lo expondría al fue-
go concentrado del enemigo durante 
más tiempo. Cuando el crucero Olym-
pia —en su calidad de buque insig-
nia encabezaba la formación— pasó 
frente a las baterías, sus serviolas no 
observaron ningún movimiento en el 
área. Solo cuando los últimos buques 
cruzaban, hubo alguna acción al rea-
lizarse tres disparos, que no causaron 
daño alguno a los buques, por parte 
de la batería de 120 mm ubicada en El 
Fraile. El fuego fue contestado por los 
cruceros Boston y Raleigh, el crucero 
no protegido Concord y el guardacos-
tas McCulloch; con ello terminó el in-
tercambio.
Analistas e historiadores han expre-
sado su sorpresa ante el hecho de que 
los defensores perdieran la oportuni-
dad de cañonear la escuadra en el mo-
mento de su paso por Boca Grande o de 
llevar a cabo, en ese momento, un ata-
que en masa empleando para ello las 
numerosas lanchas cañoneras —unas 
veinticinco—, de que disponían. El 
propio Dewey, en sus memorias, se ha 
maravillado de no haber tenido resis-
tencia en la entrada, momento en el 
que su escuadra era más vulnerable. 
Se ha dicho por algunos comentaristas 
que una buena parte de la dotación de 
esas baterías se encontraba ausente 
esa noche ya que no se esperaba la en-
trada de los norteamericanos durante 
las horas de oscuridad. De ser cierto, 
tamaña negligencia no sería sino una 
muestra más de la desidia y derrotis-
mo de los mandos españoles.42
Mientras la fuerza naval nortea-
mericana se acercaba lentamente a 
Manila para evitar cualquier encuen-
tro antes del amanecer, se tomaban 
en ella medidas para el combate. El 
pequeño guardacostas McCulloch y 
los transportes Zafiro y Nan-Shan se 
separaron de la formación, en la que 
siguieron navegando en columna los 
seis buques de combate.
La escuadra no contaba con acora-
zados, pero la integraban cuatro cru-
ceros protegidos bastante modernos, 
dotados de una artillería relativamen-
te poderosa —Olympia, Baltimore, 
Raleigh y Boston—. Los otros buques 
eran el crucero no protegido Concord 
y el cañonero Petrel. La escuadra de 
Dewey desplazaba 19 364 t y disponía 
de 53 piezas de artillería gruesa, in-
cluidos 10 cañones de 203 mm de re-
trocarga. La tripulación sumaba 1 793 
hombres.
En la ensenada de Cañacao, al sur 
de Manila, el almirante Montojo había 
fondeado su escuadra en una línea en 
forma de media luna irregular entre 
punta Sangley y otra punta cercana a 
Las Piñas; su línea de combate de oes-
te a este consistía en siete cruceros no 
protegidos —Reina Cristina, Castilla, 
Don Juan de Austria, Don Antonio de 
Ulloa, Isla de Cuba, Marqués del Duero 
e Isla de Luzón—; dos cañoneros —Ge-
neral Lezo y Velazco— estaban fuera 
41 Ibídem, pp. 163-164.
42 George O’Toole: ob. cit., pp. 182-183; Vernon 
L. Williams: ob. cit., p. 232; David Trask: ob. 
cit., p.99.
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de servicio y se encontraban fondea-
dos en la cercana ensenada de Bacoor 
junto al transporte Manila. La escua-
dra española desplazaba 11 119 t y dis-
ponía de 38 piezas de artillería gruesa, 
entre ellos 7 cañones de 160 mm. Su 
tripulación sumaba 1 821 hombres.
Un breve análisis de la correlación 
de fuerzas revela una superioridad os-
tensible a favor de los atacantes nor-
teamericanos. Los seis buques esta-
dounidenses sobrepasaban a los siete 
españoles en 8 245 t. Cuatro de los 
seis buques norteamericanos —todos 
construidos de acero o de hierro eran 
“protegidos”—, o sea, tenían cubier-
ta acorazada. Ninguno de los buques 
españoles era protegido y el mayor de 
todos, el Castilla, era de madera. Cin-
co de las naves de Dewey igualaban o 
sobrepasaban la velocidad de los dos 
más rápidos navíos hispanos. Respec-
to al armamento, las diferencias eran 
aún más notables. Los cañones de 
203 mm de los norteamericanos so-
brepasaban en alcance a todos los de 
Montojo. Nueve de las piezas españo-
las eran de avancarga y, por lo tanto, 
de lenta y difícil recarga. Las baterías 
secundarias de los barcos norteame-
ricanos incluían 60 cañones ligeros, 
mientras que los de los hispanos por-
taban solo 41.
Dado el desbalance entre las fuer-
zas contendientes, la decisión de Mon-
tojo al no colocar su escuadra bajo la 
protección de la artillería situada en 
Manila alejó aún más sus posibilida-
des en el encuentro. Está claro que, 
aún si el almirante español hubiera 
dispuesto sus buques cerca de Ma-
nila, los norteamericanos se habrían 
mantenido fuera del alcance del ar-
mamento de los defensores y em-
pleado sus piezas de 203 mm —cuyo 
alcance sobrepasaba al de cualquier 
cañón hispano— para batir al enemi-
go desde larga distancia.
Dewey había apreciado que Mon-
tojo iba a esperar el ataque en un fon-
deadero frente a Manila cubriéndose 
con los cañones de la ciudad; pero 
cuando navegaba en esa dirección en 
las primeras horas del 1ro. de mayo, 
observó allí solo unos pocos buques 
mercantes. Giró entonces a estribor 
con rumbo a Cavite y, después de na-
vegar dos o tres millas, avistó la escua-
dra española cerca de punta Sangley. 
A las 5:05 a.m. las baterías de Manila 
abrieron fuego, pero sus proyectiles 
se fueron por largo. El Boston y el Con-
cord hicieron dos disparos cada uno 
sobre las posiciones del litoral, mas en 
lo adelante no les prestaron atención.
Fue en esas circunstancias, como 
apenas una semana después de inicia-
do el conflicto, el 1ro. de mayo de 1898, 
la escuadra estadounidense, al man-
do del comodoro George Dewey, des-
truyó la vetusta escuadra española del 
contralmirante Patricio Montojo en la 
bahía de Manila. Esta temprana y ro-
tunda victoria sobre un enemigo débil 
exacerbó hasta el extremo el espíritu 
belicista y patriotero de grandes sec-
tores de la opinión pública estadouni-
dense y el gobierno, aprovechando las 
circunstancias, planteó la captura de 
Manila, objetivo que no estaba con-
templado en lo inmediato.
El fácil éxito alcanzado en Filipinas 
tendría también en Cuba una repercu-
sión trascendental. Embriagados por 
el triunfo los círculos dominantes en 
Washington abandonaron la idea —vi-
gente hasta ese momento— de apo-
yar mediante suministros al Ejército 
Libertador y cobró fuerza el proyecto 
de que el Ejército estadounidense, por 
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sí mismo, con el apoyo de su Marina, 
desempeñara el papel protagónico 
en la contienda. En un Consejo de 
Guerra reunido en la Casa Blanca en 
Washing ton a raíz de conocerse los 
acontecimientos de Manila, el pre-
sidente de Estados Unidos, William 
McKinley, dio a conocer su opinión al 
43 Walter Millis: The Martial Spirit, Houghton 
Mifflin, Boston, 1931, p. 173.
respecto: “[…] el plan de permitir a los 
cubanos llevar a cabo la lucha —por 
muy admirable que sea desde el pun-
to de vista militar— se ha convertido 
ahora en una imposibilidad política”.43
Batalla naval de la bahía de Manila
Vista de la proa del naufragio del Maine, 
tal como yacía en el puerto de La Habana
La batalla de la bahía de Manila.
Disparando un cañón de cinco pulgadas a bordo del Olympia
